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INTRODUCCION. 

Imposible parece, en verdad, que, hallándose hoy 
tan desarrollada la aficion á la pelea de gallos ingleses, 
no haya habido un aficionado que se,ocupe en redactar 
las múltiples y variadas peripecias, las diversas opera­
ciones, los cuidados que demandan estos bichos, asi 
para criarlos como para educarlos, disponerlos á la lidia 
-y curarlos de sus enfermedades y heridas. Y no se nos 
diga que esta indolencia es debida á la escasa impor­
tancia del asunto, pues sabido es que en Inglaterra, 
Francia, Alemania, Bélgica, y sobre todo en los .,Es­
tados-Unidos, es donde estos espectáculos producen ma­
yores rendimientos que en nuestro suelo las corridas 
de toros. 

Vista la gran aficion que hoy se va desplegando &. 
los gallos y sus peleas, el autor de este tratadito ha 
aumentado su original sin más datos que su mucha 
experiencia, ni más ret6rica que su sano juicio, ni más 
erudicion que su buena fe. Nadie se ha ocupado, que 
sepamos, de los gallos ingleses, ni se ha dicho una pa-

, labra, en efecto', sobre todo del modo de multiplicarlosi-



de BU educacion y otras particularidades indispensables 
Como curiosas. 

Esta aficion ha echado ya raíces en nuestro pueblo, 
y bien puede asegurarse que ha logrado carta de na­
turaleza; circunstancia debida. sin duda, á la mucha 
analogía que tiene con nuestra arraigada ancion á los 
toros, que por más cri ticada. que sea jamás podrá des­
terrarse de nuestro suelo. 

Paréceme, pues, que esta obrita, á pesar de la poca 
elegancia de su lenguaje (que tampoco 10 requiere), . 
ser.á bien acogida del público; hoy que la aficion se ha 
desafroil\Mlo de tal snerte que hasta contamos en -Ma-: 
drid con un circo gallistico, construido á propósito, con 
todo lo necesario al caso, y cuyos fabulosos rendimien­
tos son una buena prueba de cuanto ae.-a.bo de mani­
fe$tar. 

Todo el que lea este librito con atencion podrá ~s­
de lQ.égo recrearse en.1os muchos pormenores ql;le en­
cierra, y dedicarse al propio tiempo á tan inocente,di­
ver~ion; para más.. recreo de los aficionados llev~ 6$16 
tratadito una novela analoga á los gallos ingleses, ori­
ginal del autor de este tratado, con el título de ])on' 
Sebastian 6 los adelantos del siglo XIX. 

.. 

CAPíTULO PRIMERO. 

P.eparaelon para erlar lo. ;;allo. T que no Be 
pierdan. 

Cuando una gallina inglesa se halla llueca es pre­
ciso calcular la manera de hacerle el nido de modo que 
la gallina se halle perfectamente colocada y que se li­
bre de todos los bichos que pudieran dañar á los p<JUi­
tos, para que éstos salgan sanos y hermosos. Calcu·· 
lando , á fuerza de experiencia, el modo de librarlos 
y que estén seguros, conviene hacer un c:ajon de 
madera de unas dos cuartas en cuadro, y de altura de 
media vara, poco más 6 ménos, cofl dos asas para co­
gerlo, si necesario fuera, cuando la gallina estuviera 
empollando los huevos; este cajon no ha de tener tapa, 
y se colocará en una parte que no esté húmeda y que 
no haya que tocarlo hasta que la gallina saque los po-
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llitos. Una vez colocado en el sitio que ha de estar se 
le echa como una cuarta de paja menuda, es decir, que 
el cajon esté mediado de dicha paja; hecho esto, se po­
ne una espuerta tercera, y para que esté siempre en 
medio del expresado cajon, todo alrededor de dicha es­
puerta se llenará de paja pelaza bien apretada, hasta 
nivelar con el borde de la espuerta; luégo que queda 
como llevo dicho, de la misma paja pelaza ~e llena la 
espuerta, que no esté muy apretada ni demasiado floJa; 
ya que tenemos el cajon en disposicion de poner los 
huevos para que la gallina los empolle, se hace una 
pequeña concavidad en medio de la paja que hay en la 
espuerta; en dicha concavidad se colocan una docena de 
huevos, que es lo más que se le debe poner. á una gal~i­
na para que lo~ cobije perfectamente y la gallina esté 
más c6moda en el nido y no se pierda un pollito. Ya que 
los huevos están colocados donde queda dicho se coge la 
gallina y se la demuestran los huevos, que éstos se ha 
de procurar que sean de bu~na gallina y mejor gallo, 
pero , sobre todo, que sean frescos; generalmente en 
cuanto la gallina ve los huevos se coloca sobre ellos; si 
extrañara el sitio y no se la pudiera hacer ponerse en 
los huevos, se le pondrá un cesto encima del cajon y 
dentro la gallina, y se la deja un dia debajo del cesto, 
y al otro dia se le quita, y la gallina ya ha tomado ca­
riño á los huevos y no se sale como no sea para comer 
y beber. 

Ya que tenomos la gallina del modo que va relacio-
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na.do, puesta en el nido, se la pondrá á comer exclusi­
vamente trigo durante veinte dias, que es el tiempo 
que necesita para sacar los pollitos. El agua que se le 
]longa para beber que siempre esté limpia y clara, mu­
dándosela todos los dias. La razon de hacerse el nido 
en el cajon, como ya va expresado, tiene cuatro obje­
tos necesarios: 

Primero: liirar á la gallina del aire y del frio. Se­
gundo: el ca16rico se halla más reconcentrado y los po­
llos salen con más fuerza. Tercero: impedir á las cu­
rianas y otros bichos suban donde se halla la gallina, 
haciendo lo que en su lugar se dirá. Cuarto: por si hu­
biera fuego, hundimiento ó por otra cualquier causa, 
se coge el citado cajon por medio de las asas, y sin que 
la gallina se incomodo ni los huevos se rompan se tras­
portan donde se quiera, tapando el indicado cajon para 
que "la gallina no se asuste ni se escape. 

A los doce dias de estar la gallina en los huevos se 
mirarán uno por uno al trasluz de una vela encendida 
ú otra luz cualquiera, y si se halla alguno huero se le 
quitará al momento, ántes que se pueda romper y con 
el liquido y la fetidez que tiene eche á perder los de­
mas. A los diez y nueve ó veinte dias suelen salir los 
pollo!:!, y es preciso estar en aquellos dias con mucho 
cuidado; generalmente siempre se advierte que pia al­
gun pollito, y entónces es cuando hay que tener cui­
dado con ellos; se miran todos de vez en cuando, y si 
se ve que hay alguno apitonado y no pudiera romper 
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el cascaron, se le abrirá el agujero por donde sale el 
pico un poco más grande, con el fin de que pueda res­
pirar y coger fuerza para salir Jel huevo y no se des­
gracie, pues sería una lástima el que, despues de po­
ner tanto cuidado y esmero en preparar el cajon, cui­
dar de la gallina y andar con todos los útiles necesa­
rios para lograr una buena pollada, por íalt~ de cuida­
do se perdieran unos animalitos que tanto valen, si por 
sus peleas toman nombre. En los Estados Unidos, Am'é­
rica y otras partes hay gallos que valen diez mil duros 
y algunos mucho más, segun la persona que lo tiene. 

Cuando salen algunos gallos buenos peleadores los 
mismos dueños los cuidan, no se fian de otras personas 
para cuidarlos; los tienen en sus_ habitacwmes, y ~i sa­
len de ellas para cualquier -cosa 0chan la llave y los de­
jan encerrados, cuidado con que alguna persona en­
trara en 'la habitacion donde se halla el gallo sin su 
permiso, que era lo muy bastante, si era doméstico, 
para ponerlo de patas en la calle, y si era algun amigo 
bastaba el haber entrado en el aposento donde estaba 
el gallo par&. perder las amistades con él; tambien tie- , 
nen mucho cuidado con un perro, gato, etc., que por 
una casualidad tocara al gallo; en este caso, como el 
dueño del gallo los cogiera, ya es sabido que los ma­
tan al momento. sin que ninguna pcrson.a pueda re­
mediarlo; pues es tal el cariño que tienen á los gallos. 
que serian capaces de comprometerse por mirará quien 
hiciera daño á un gallo, y bien mirado es cosa para 
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sulfurarse. El gallo domesticado se hace querer de su 
dueño por lo manso que se presenta, que se deja coger 
por su amo 6 dueño cQando éste quiere y le da la gana,. 
sin más obstáculo que llamarlo, ~ cuando se halla. en 
los brazos de su dueño suele cantar, como regocijándose 
de estar en los brazos de su dueño, porq ua .conoce el 
gallo el bien que le haoe el amo 6 dueño, y cuando lo 
suelta éste en el suelo, mesa, etc., se pone erguido, 
dando algunas vueltas, y empieza á pitonear y escar­
bar, como diciendo: no temo á nadie, no ha y para mí 
enemigos, y se va alejando de su dueño sin perderlo 
de vista, pues el gallo la·tiene tan sutil que el insecto 
que párajunto á él lo ve como si fuera un camello de 
grande; y, á la verdad; es cosa singular, pues lo tengo 
experimentado muchas-veces; por esto digo que se Illar-' 
cha sin perder de visti'J. á su dueño, y si ésto lo llama 
vuelve majestuosamente donde aquél se halla. 

Muchos aficionados á los gallos ingleses tienen la 
costumbre constantemente de estar cogiendo sus ga­
llos y tenerlos en los brazos; y no hay peor cosa q uo 
el manosearlos; pierden mucho en las peleas, pues lo 
tengo observado muchas veces, que, siendo un gallí} 
bueno que no habia perdido una pelea, perdiera luégo 
cuanta.s veces reñia, y descubrí que consistia en el 
manoseo; el.gallo, cuanto ménos se manosee, está más 
firme y más ágil para la pelea; me dirán los aficiona­
dos cuál es la causa de que el galio pierda las peleas 
porque se manosee, y qué influye el manoseo para per-
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él r un ra.llo la pelea; yo les diré y les haré ver, con ra­
.lll\~¡¡ que no tengan réplica, que es una verdad cuan­
lo llevo expuesto sobre este particular; pues á fuerza 
de mu.chas observaciones pude dar con el secreto; voy ' 
á manifestarlo: En un hermoso jardin 6 huerta ha.y 
muchos árboles ' frutales; pero siempre Dios, por medio 
de su grandeza, hace que la Naturaleza produzca en 
dihos árboles, en unos mejores fruta~ que en otros; ge­
neralmente el jardinero conoce que aquel árbol es el 
qua tiene mejores peras, por ejemplo, que los otros pe­
rales, y siempre tiene fija su vista en la pera más gorda 
de aquel peral. Llega el día de que se caigan las peras, 
se colocan en una banasta 6 canasta todas las que ca­
ben en aquélla, y la pera más grande la ponen en­
cima de las demas. Ya la canasta llena de peras se la 
llevan á venderlas á la plaza lÍ otro sitio; ponen de ma­
nifiesto la canasta de las peras, las cuales llaman la 
atencion por la gran pera que hay en la canasta, y no 
hay persona que, al ver una pera tan hermosa, no la 
coja para tantearla, pues dicha pera no se vende, por­
que es la que está de muestra; pero son tantas las per­
sonas que la cogen, que la pera la ponen tan blanda 
como una breva, en tal grado, que ya no Si puede co­
ger porque ya filtra su conserva por los poros que tie­
ne; de modo que, siendo la mejor pera de la canasta, 
nadie la quiere llevar por lo manoseada que está ya de 
todos; lo mismo sucede con un gallo que constante­
mente lo están manoseando; en tal grado, que le su-
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cede al animalito lo mismo que á la pera, que por ma­
nosearla perdi6 toda su lozanía; por más que el dueño 
del gallo lo coja con mucho cuidado, siempre tiene que 
ht\cer alguna fuerza para cogerlo, y máxime si el gallo 
os un poco adusto y no se deja coger. Esta es la razon 
de por qué no se debe manosear un gallo más que lo 
preciso para prepararlo para cuando vaya á reñir. 

, 



CAPíTULO Ir. 

Del modo de erlarloll T de liD edaeaelon. 

Ya que los pollos han nacido y empiezan á andar 
alrededor de su madre se van cogiendo uno por uno y 
se les abre la boca y se les echa un granito de pimien­
ta á cada uno de ellos para que tomen fuerzas y se pon­
gan alegres; t~man más calor que el natural y andan 
muy listos con el grano de pimienta en el buche. El 
alimento que se le's debe dar á las pocas horas de haber 
nacido debe ser unas sopitas de pan con un ajito, y por 
el suelo se les pone un poco de panizo, que es el mejor 
alimento que se les puede dar. A la gallina se la pon­
drá para que coma, tan pronto ('omo saque los polli­
tos, salvado menudo, que no esté duro ni blando; del 
mismo salvado que coma la gallina pueden tambien 
comer los pellitos. Dicho salvado se les pondrá todos los 
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dhs, pues si así no se hiciera suele agriarse y es muy 
malo para la gallina y los pollos, pues si lo comieran 
echarlo á perder los poHos y la gallina les haría daño. 
El agua que se les ponga para que beban que esté lim­
pia y clara, y que tambien se debe mudar todos los 
días. La vasija donde se le ponga la comida á la. galli­
na será en una cazuelita que no esté muy honda, con 
el fin de que, si por una casualidad se metiera. un pollo 
dentro de ella, no se llene la tri pita del líquido dal sal­
vado, pues luégo que se les seca se hacen en el vello 
que tienen los pollitos en la tripa unas bolitas ó plas­
tones que les incomoda DlUcho por el tiro q ae les hace 
aquel cuerpo extraño, que á veces no les deja andar; lo 
tengo muchas veces observado y quitado todos los cner­
pos extrailos que quedan dichos. El motivo d~ que la 
vasija 6 cazuela sea chata.no es otra la causa que, aun­
qne se meta algun 'pollito dentro de ella, lo más que 
puede hacerse es llenarse las p1.titas. yeso no les cansa 
dailo. Si la cazuela fuera honda tampoco importa, pues 
no se les pone m:ís salvaco que un dedo, todo lo más, 
dentro de la cazuela, pero les costaria mucho trabajo 
el subir á comer á los pollitos, y siendo chata n6. 

A los dos 6 tres dias de haber nacido los pollos, y 
que éstos ya están listillos, se sa<.'an, y la gallina, del 
nido y se es mete en una jaula, en la cual se pondra. 
una esterita fina para que no tomen humedad; dicha 
este rita se mudará todos los días, por razon de que, si 
no se muda, guardaria mucha humedad y les haría 
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gran IIIlI o í los pollitos, cayendo cnrermos, y se mO'­

rirían. 
El primer dia que S8 metan los pollos en la jaula se 

les dará á comer huevO's cO'n patatas, tO'dO' cocidO', que 

se picará tO'dO' juntO' lo menudO' PO'sible, y que sea con 

cosa cO'rtante, pues si.nO' cO'rta muchO' la navaja, cu­

chillO', etc., se hace todO' un estrO'pajO' y nO' se lO' .cO'men 

bien lO's pO'llO's; estO' se les dará á. cO'mer, pO'r espaciO' de 

quince dias, de dO'S en dO's hQras. 

En lO's primerO's dias que se les dé de cO'mer á lO's 

pO'lluelO's nO' impO'rta que la gallina CQma huevO' y pa­

tatas, cO'n el objetO' de que enseñe á cO'mer á lO's pO'lli­

tQS Y lO's anime, teniendO' cuidadO' que siempre que se 

les dé de CQmer que sea fuera de la jaula, CQn el "fin de 
que la gallina nO' pueda escarbar y sí s61Q CQmer; para 

que la gallina pueda cO'mer desdo dentrO' de la jaula se 

PQne la cazuela 6 vasija que sea unQS cuatrO' dedQs pO'r 
fuera de la jaula, de mQdQ que ella pueda cO'mer sin 

embarazO', quitándQla el que pueda escarbar PQr este 

mediO', y al mismO' tiem.PQ enseña á cO'mer á sus hijue­
lQs, CQmo ya va manifestadO', pues si la gallina saliera 
de la jaula á cO'mer CQn sus hijos lO' primerO' que hace 

es escarbar dQnde se halla la cQmida, titandO' á lQS PQ­

llitO's; Y éstos, al ver que su madoo lQS llama, CQrren 

dQnde ésta está, la cual se pone muy contillta al ver 

sus hijuelQs alrededQr suyO', y es cuandO' lO's incita á 
que CQman, y cuandO' éstO's están cQmiendQ empieza á 

escarbar, y si pilla unO' ó dO'S pO'r delante lQS estrüpea 
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Y puede dejarlO's inutilizados, y comO' la gallina nO' tie . 

ne conocimientO', es precisO' evitar estO' pO'r mediO' de las 

precauciO'nes ya manifestadas para que nO' se desgra­
don los pO'llO's. 

El salvado que siempre lO' tengan abundante; á lüs 

quince dias se les suspendo el que cO'man el huevO' y 
la patata, yen su lugar se les dará, por otrO's quince 

dias, carne magra bien picadita, en la misma fO'rma 

que el huevO' y patata. Al mes se les suspende el que 

coman carne, y se le:; dará arrO'z, panizO', trigo, etcé­

t fa., sin que pO'r estO' les falte á tO'das hO'ras el sal vadO' 

basta que se vean criadO's , que ya cO'men de tO'dO' lO' qua 
les dén. 

El meter á lO's tre~ días de haber nacidO' lO's PO'llüs 
en la jaula tienen tres circunstancias curiosas que sa­

ber: Primera, el que la gallina nO' se atraque de huevO' 

y patata, pues estO' s61Q es para lO'S püllitQs, y única­

mente se le dará á la gallina, CQmo ya va dichO', PQr 

fuera d~ la jaula; perO' esto s610 será hasta que enseñe 

IÍ los pollitQS á cO'mer; segunda, para que los pO'llos 

puedan salir y entrar en la jaula sin embarazo algunO'; 

tercera, para que la gallina nO' pise á lQS PQllO's al es­

carbar cuando van á cO'mer. Estas tres circunstancias 

hay para que la gallina nO' salga de la jaula hasta los 

treinta dias. de estar en ella. S61O' saldrá tQdas las no­

ches con sus PQlluelQ.s para irse á acO'star al primitivO' 

nidO', que nO' debe estar muy léjüs de dO'nde se halle la. 

ja.ula, que ésta se alzará para que la gallina salga aína-
2 
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ra , y se la diri ge hácia el nido por dos ó tres veces, has­
ta que haya tomado el tino, de modo que luégo no hay 
que hacer más que levantar la jaula al anochecer, y 
ella misma se va al nido con sus hijos; debe adver­
tirse que, como el caj on donde se halla el nido es de 
media vara de alto, en los primeros dias no pueden su­
bir los pollitos al dicho nido, y es preciso coloc;:tr una 
tablita de una vara de largo por una cuarta de ancho; 
esta tabla se sujeta por medio de un tornillo que á la sa­
zon se prevendrá, haciendo un agujerito en el borde del 
cajon por alIado que han de subir los pollos, y otro 
agujerito en la tabla, que sea del mismo diámetro que 
el que se halla en el cajon. Una vez hechos los dos agu­
jeritos se mete el tornillo, y queda la tabla segtlra y 
vertical. Ya que tenemos la tabla puesta en el cajon es 
cuando se levanta la jaula á la gallina y ésta se marcha 
al nido, como ya llevamos dicho, Y los pollitos se suben 
al cajon por la tabla que al efecto ya está colo~ada; 
cuando los pollitos son ya mayorcitos no se nec~slta la 
tabla en el cajon, pues ellos $uben al nido sin obs-

táculo. 
Luégo que todos los pollos se han subido con su ma-

dre al nido se quita la tabla que está unida al cajon 
por medio del tornillo, y queda el ~ajon libre por ~odos 
cuatro castados, para que las cnrumas y otros bwhos 
no puedan subir al cajon donde s~ hallan los pollos y 
la gallina, que muchas veces te~go ex~eriment~do y 
cogido muchas curianas en el mlsmo mdo, hablen do 
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picado en el trasero á los pollitos, los cuales no he po­
dido Ralvar á ninguno que las curianas les hayan pi­
cado; pues donde tienen la picadura se les pone azul 
todo alrededor, y dan en enfermar y se mueren. Pa­
ra que esto no suceda, se hara una composicion de 
ajos y sal de la higuera, y es de esta manera: se ma­
chacan dos 6 tres cabezas de ajos con un poquito de 
agua; luégo que están machacadas se echan dos cuar­
tos de la dicha sal y se vuelve á machacar nuevamente 
hasta CJllO CJllode hecho un líquido. y con éste se untarn 
todo alrededor del cajon por bajo de la parte superior 
como unos cuatro dedos debajo d~l borde del cajon; la 
faja que se ponga de untura no ha de ser más que de 
unos cinco dedos de ancha; una vez untado el cajon, 
como llevo dichotcon la composicion ya indicada, por 
la parte de afuera del dicho cajon, por debajo de la un­
tura que ya está puesta, junto á ésta, se untará con liO'u 
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blanda como unos seis dedos de faja todo alrededor. 
pero junto á la primera faja de la composicion primera. 
Si alguna curiana ú otro bicho quiere subir al cajon 
se queda pegado en la liga y muere sin poderse des­
prender. De esta manera se libran los pollos de ser mo­
lestados ni picados por los bichos, y se crian muy her­
mosos. 

Luége que se han pasado los treinta dias, segun 
llevo dicho, no son necesarios tantos requisitos para 
cuidarlos, pues de este tiempo de los treinta dias se 
les conceptúan fuera de peligro y pueden andar por 
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don,l, '1 \1 ¡oran; de este tiempo conoeon perfectamente 
01 i tio donde han nacido y criado, y 1( ~ gusta dormir 
en el mismo que siempre; pero se ha ti procurar por 
el dueño de los pollos ponerles en cierta. altura unos pa­
los atravesados para que ellos suban á acostarse, pues 
les gusta mucho dormir en alto. De esta manera se van 
criando hasta que tienen seis ú ocho meses, que ya em­
piezan á encelarse y reñir unos con otros , ~ es preciso 
tener mncho cuidado para separarlos y evitar que se 
maten, como ha sucedido muchas veces, que por no 
tener el suficiente cuidado de ellos muchos se han des­
graciado, y es una lástima el que se desgracien des­
pues de estar ya criados, pudiendo evitarl~, pues mu­
chas veces los descuidos de sus dueños Ó crlados les ha 
costado muchos disgustos y dinero; por esta razon tan 
poderosa todos los dueños Ó criados de los gallos deben 

cuidarlos para no tener disgustos. 

CAPÍTULO 111. 

Del modo de quitar el piojuelo T el IBoqulllo. 

Cuando se observa que los pollos y las gallinas tie­
nen piojuelo es preciso al momento tomar las precau­
ciones para quitárselo y matarlo; esto se hace del modo 
siguiente: primero, untarles con aceite comun por de­
bajo de las alas; segundo, por alrededor del ano; tér­
cero, pOl' cima de la cabeza, teniendo mucho cuidado 
de no untarle mucho, pues el aceite es muy fuerte para 
los pollos en particular; á las gallinas y los gallos no 
importa que se les unte bastante; hay otra cosa mu­
cho mejor que el aceite comun, que es el ungüento de 
unciones, dándole en las mismas partes que con el 
aeeite comun; pero con el ungüento de unciones no se 
les puede dar más que un poquito, por ser más fuerte 
que el aceite y es más peligroso. El darles á los pollos 



y h1llill:\H In. unturas en las parte~ <¡UI y;\ quedan di­
(~hll. 110 os otra la causa que el ser lo~ puntos más de­
licado~ que tienen los pollos y gallina~, y por eso acu­
den allí los piojuelos, y si no se acudiera. con tiempo á 

quitárselo no hay duda que morirían. Tambien es 
muy útil, para quitarles esta miseria, que haya en las 
habitaciones 6 corrales tierra 6 arena donde ellos pue­
dan escarbar y restregarse; y des pues de restregados 
sería mucho mejor darles las unturas. 

El moquillo es otra cosa muy mala para los pollos 
y gallinas, que suelen morir muchos si no se toman 
precauciones para quitárselo. El moquillo es una espe­
cie de tos que ataca á los pollos y gallinas de una ma­
nera que muchas veces no pueden reBpirar ni comer, 
y es necesario, en seguida que se les note, empezar á 

darles á comer pan en agua, echando en ésta un pol­
vito de azufre mezclado con el pan; tambien es bueno 
darles sopa de leche, poniéndola con agua templada~ 
y se les q ui ta al poco tiempo de comerlo el citado mo ­
quillo. 

El panizo es una semilla parecida. al anis, s6lo que 
es un poco redondo y brillante, y basta.nte pesado; en 
la Mancha Baja se cria mucho, y en los alios estériles 
siembran muchas fanegas los naturales y cogen mu~ 
chas, que las venden á buen precio, pues es un alimen­
to exquisito para remediarse los pobres, y algunos ricos 
tambien lo comen. El modo de comerlo es haciéndolo 
harina, es decir, lo muelen como se muele el trigo, lo 
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ciernen y hacen gachas con ella, y se mantienen mu­
chos miles de personas con la harina del panizo duran­
ti e .. tó el año estéril de trigo y otras semillas. La plan­
tl\ del panizo es lo mismo que la del maiz, y de la mis­
ma altura; sólo hay diferencia en la mazorca 6 pano­
cha, que la del maiz nace en medio de la caña de la 
misma planta; e3 decir, que si la planta tiene vara y 
media de altura, á las tres cuartas echa la mazorca; y 
el panizo, de lo que llevo hablado, echa su mazorca en 
la punta de la pla~ta. El tamaño de cada mazorca es de 
UIIOS ocho dedos do altura por unos cuatro de grueso, 
pero dicha mazorca 6 panocha es lo mismo que la del 
maiz. 

El maiz tiene bastante crecido el grano; es poco 
ménos que un garbanzo regular, conteniendo cada ma­
zorca más de quinientos granos, y la del panizo de que 
hablamos algunas tienen más de cinco mil; de manera 
que de un grano de este panizo salen dos 6 tres mazor­
cas 6 panochas, las que producen por cada grano que 
se ha sembrado más de diez mil granos; es la semilla 
que más produce hasta ahora conocida. Pues bien; ya 
he dicho que es un alimento bueno para las personas, 
y muy sano; por lo que, con motivo de tener esta cir­
cunstancia, no es extraño que sea tan bueno para qui­
tar el piojuelo á los pollos y gallinas. Es semilla que 
gustl\ mucho á los pollos y gallinas; no se ven hartos 
por mns que coman. 



CAPÍTULO IV. 

l\lodo de preparar un ¡;-allo para reñir. 

Para que un gallo pueda pelear con la seguridad 
de no perder la riña es precisq que tenga por lo ménos 
una espuela de medio dedo de larga, con el fin de que 
pueda herir á su enemigo. Teniendo la espuela, como 
ya va dicho, se le meterá en una jaula por tiempo de 
ocho días; durante esté metido en la jaula 8e le dará á. 

comer cada veinticuatro horas una jícara de trigo lle­
na, poniéndole todos los dias agua clara para que beba; 
pues si el agua que beba no está clara, puede ponerse 
turbia 6 corromperse, y el gallo tener una indigestion 
y ponerse malo, y es preciso tener mucho cuidado en 
tenerle el agua clara. A los ocho dias de estar en la 
jaula se le sacará de ésta y se le soltará Ém el ~;uelo, y 
se le dejará que se pasee y se distraiga por lo ménos un 
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V' r de horas; pasadas dichas dos horas se le volverá á 
meter en la jaula, y al otro dia, á la misma hora, so 
I lI!lrá. preparado otro gallo 6 pollo, con el fin de que 
( lió un golpeo al que está dentro de la jaula. Ya que 

1\ tri. preparado el gallo 6 pollo que se ha de golpear con 
01 que está en la jaula, se le saca á éste y se le echa 
adonde se halla el otro ya preparado; se ha de tener 
cuida.do de ponerles unas bainitas en las espuelas, con 
el objeto de que no se puedan lastimar. Durante el di­
cho ,yol PI o NO lo ohservará al gallo de la jaula si sube 
\lit 11 Ó illal, si cae sobre sus piés rectamente, si está 
muy gordo 6 flaco, y por estás causas no sube bien; es 
preciso, si se le nota alguna de las dos cosas (que esto 
no se puede explicar, y si s610 con la práctica y la ex­
periencia puede aprenderse algo), se le debe preparar 
nuevamente por otros ocho dias; pero en cuanto se le 
dé el primer golpe se le .sangrará de una uña de los de­
dos de fuera; si le saliera demasiada sangre, para de­
tenerla se le quemará la cisura con un ascua, 6 en su 
caso se le atará un hilo fuerte por un poco más arriba 
de la cisu,ra, por la. primera coyuntura del dedo se­

gundo. 
Luégo que se haya curado y sangrado se le vuelve 

á meter en la jaula y se le vuelve á preparar, segun 
queda dicho, en los primeros ochos di as , con el objeto 
de q uo tome calor y brio, tanto en los primeros como 
en los sogundos 6 terceros, segun se halle el gallo 6 po­
llo dispuesto, que se vea que puede pelearse; de todos 
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modos, esté dispuesto ó n6, se le dacará por la mañana 
al campo ó un corral donde pueda tomar el sol por com­
pleto, que haya arena ó tierra donde 61 pueda restre­
garse, para si tiene algun pioj uelo se lo quite; taro ~ 
bien es muy conveniente el que haya yerba en el cam­
po para que ellos la piquen y la coman. 

El tiempo que tiene que estar el galloó pollo en el 
campo ó corral sArá, si es verano, de siete á nueve de 
la mañana, y si es invierno, de once á una de la tarde· , 
razones por las cuales se manifiestan las horas que se 
llevan marcadas, tanto en el verano como en el invier­
no, en las cuales se debe tener al gallo 6 pollo en el di~ 
cho campo 6 corral; en tiempo de verano regularmonte 

hace mucho calor, y es indispensable escoger las cuatro 
horas más á prop6sito' para la comodidad del gallo, y 
que éste se halle perfectamente, y las mejores horas en 
el verano son las ya indicadas, porque en dichas horas 
no hace calor ni frío, y el gallo no lo siente. En tiempo 
de invierno las mejores horas y más cálidas son de once 
á una del día, en las cuales tampoco siente el frío tan­
to como en otras horas del día. 

Ya llevo demostrado las razones del por qué de­
be llevarse el gallo ó pollo á las horas ya dichas en 
verano y en invierno. Luégo que el gallo ó pollo ha es­
tado en el campo ó corral las dos horas, se lleva á casa 
y se le mete en la jaula hasta el otro día que se hace la 
misma operacion, hasta que se conocé que el gallo ó 
pollo se encuentra bien dispuesto para reilir. En los dos 
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últimos días de la semana que ha de reñir no se le sa­
cará al campo.ó corral, pues dichos dos días son desti­
nadoR paI:a que descanse y esté más listo para la pelea 
y lome celo; pero en esta semana es cuando el aficio­
JllHlo debe poner sus cinco sentidos en cuidar el gallo 6 
pollo, porque de este cuidado depende el que gane la 
pelea; para prepararlo perfectamente es necesario ha­
cer lo siguiente: primero, preparar un poco de ron, 6. 

en su lugar aguardiente seco; con cualquiera de las dos 
cosas ya indicadas se le dará al gallo 6 pollo cuatro ba-

o. J COll el objeto de que tenga más fuerza y vigor 
para la pelea; los bailos se le daran del modo siguiente: 
se pone el ron 6 aguardiente en una tacita Ó jícara lo 
bastante para darle un baño, y con una esponjita que 
al efecto se tendrá preparada se empapará en el ron 6 
en el aguardiente; se coge. el gallo ó el pollo con mu­
cho cuidado, con el fin de no lastimarlo; se le untarán 
las coyunturas y por debajo de las alas donde empieza 
el nacimiento de las mismas, pero no es bueno darle 
mucho, sino una cosa ligera, porque si se le da mueho 
sería m uy fácil qua se le irritaran aqu ellas partes; de ma­
nera que hay q~e tener mucho cuidado con lasunturasj 
los cuatro bfrilos se le darán en los dos dias de la pre­
paracion para reilir, uno á las ocho de la mañana y el 
otro al tiempo de acostarse el gallo, y el segundo día 
lo mismo que el primero. 

El alimento que ha de tomar en los dos dias de la 
preparacion debe ser el siguiente: en vez del tr·jgo, que 
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~a va dich~ en el capítulo IV, que se le ha de dar para 
la preparaClon de los primeros dias en la jaula, en es­
tos últimos dos dias se le dará por la mañana una me­
dia jícara de trigo, á las doce se le da otra media jícara 
de arroz que esté un poco remojado, con unos polvitos 
de mostaza; ésta se le pone en el arroz y se le da vuel­
tas, hasta que el polvo de la pimienta se ha unido al 
arroz, y ent6nces se le pone al gallo 6 pollo para que 
lo com~; ántes de anochecer se le dará un poquito de 
carne cruda bien picadita con un polvo de pimienta 
en la misma forma que con el arroz y la mostaza .; 
luégo se le acuesta. ' • 

Al día siguiente, si el gallo 6 pollo se halla bueno 
y en disposicion de reñir, se le dará á comer á las seis 
de la mañana ocho 6 diez garbanzos bien cocidos y 
en su lugar media yema de huevo, tambien cocida; 'en 
este estado, y una hora ántes que se empiecen las pe­
l~as, lo llevarán, pues si se lleva ántes de dicha hora 
SIempre suele haber algun gallo en el reñidero, y no 
es bueno que se vean así que se oigan. 

Ya llevo manifestado que la sopa de pan de estas 
aguas cocida.s no se le debe dar más que tres dias, y si en 
éstos no hubIera cesado la irritacion, será preciso bañar­
lo, y ss hará del modo siguiente: en una olla grande 
llena de agua se p~ndrá un poco de romero, como cosa 
de un cuarto de lo que dan en la. droguerías, y se 
pondrá.á cocer hasta que dé un hervor 6 dos; se aparta 
y se deja que se enfrie, n6 del todo, sino que quede un 
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poco templada, yen un lebrillo que esté un poco hondo 
so echa. el agua, y seguidamente se coge el gallo 6 
pollo, y allí se le mete en el baño, procurando que no 
1I 11 1.1'0 agua por la boca, pues como estará amarga. 
1I daria al gallo náuseas, y en vez de hacerle provecho 
t I haño sería, acaso, para que se desgraciara. Se ten­
drá en el baño cuatro minutos nada más, sujetándolo 
por el cuerpo para que no ha.ga esfLlerzos y se irrite 
más; hecho esto, se le sacará. del baño y se telldrá pre­
parado nn cajon 6 serijo con paja pelaza, que esté poco 
111 U( dI IIwdiado, con el firl de que el gallo, una vez 
IIII.tillo, pueda estar c6modo y no se ahogue; se le tapa­
rá con una manta 6 trapo, etc., y se tiene en ese estado 
el tiempo suficiente para que se enjugue, procurando 
quo ¡ 1 meterlo en el baño y al sacarlo no le dé el aire. 
Cuando se saque del cajon 6 serijo se le pondrá en una. 
jaula, en paraje que no haga mucho frio ni calor, pues 
cualquiera de las dos cosas le dañarian. 

Una vez así dispuesto, se le dará á comer pan en 
agua y un puñadito de trigo; el trigo es con el ób­
jeto de que tome fuerzas para que pueda resistir otros 
tres baños, qua son loS que se le. han de dar, es decir. 
cuatro, con los cuales quedará curado, y si no quedara 
del toda curado se le hará descansar tres 6 cuatro dias. 
y ont6nces se le dan tres baños nada más, y se le sigue 
dando de comer lo que ya llevo dicho hasta que se pon­
ga eut rt\mente bueno. El baño tambien es convenien­
te para 01 gallo que no sea muy bueno, y para que no 
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se marche cuando está riñendo Este baño 6 b - t' , anos le-
nen qu~ ser ~n la semana 6 semanas que esté pre a­
rado para reñIr, y se hace lo mismo con estos gallos :ue 
con los buenos, pues en el mismo d' h 1 ' la que se a de pe-
ear, y antes de llevarlo al reñidero se le da á ' d' ' r Ii comer 
lez garbanzos bien cocidos, 6 una yema de huevo 

lo cual tal vez contribuya para que venza en lalucha ' 
Los bailos en toda clase de aves no son buenos' 

porque ~l hombre no puede hacer que los baños u~ 

t
éste da a las aves produzcan los efectos que los que e~as 
oman naturales. 

CAPíTULO V. 

Del modo de pelearlolt T ItUS condlclolle!ll. 

Cuando un gallo 6 pollo ha de reñir con otro es 
preciso que tenga las mismas condiciones que su con­
trario , es decir, que sea igual de peso. Si un gaUo 6 
-pollo es tuerto no se debe pelear con otro gallo I á no 
ser que sea tambien tuerto y del mismo peso; y en el 
caso de reñirlo con ctro que nQ sea tuerto hay que exi­
gir al que no es tuerto las onzas de ventaja que sean 
jnstas y los dueños de los gallos convengan. 

Una vez dispuestos los gallos para reñir, se debe 
hn.cer lo siguiente: someterse á las disposiciones de un 
rog-lamento que deberá haber en cada reñidero, el cual 
e ta.rft. redactado por las personas aficionadas á los ga­
llos ingleses más inteligentes y de probidad, nombran-
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do para esto un presidente para que haga guardar to­

dos los artículos y bases que contenga el dicho regla­

mento, y sea observ~do para el buen 6rden de las peleas 

y damas; dicho reglamento deberá. estar aprobado por 

la autoridad, para que sea respetado cuando el presi­

dente lo ordene, y cualquiera disidencia que hubiere 
entre los aficionados á los gallos respecto á las peleas 

ú otras causas. Una vez puestos 6 puesto el gallo en el 

reñidoro, ninguno de los dueños podrá tocarlos sin per­

miso del presidente, ni desmandarse con el dueño del 

otro gallo por ningun concepto, estando sujetos, como 

ya va dicho, á las bases 6 artículos del reglamento y lo 

que decida el presidente con el dictámen de los vocales 

que para el efecto deberán estar nombrados en dicho 
reglamento. 

una vez ya puestos los gallos 6 pollos en el re­
ñidero se observará, cuando empiezan á reñir, cuál de 

ellos puede ser mejor; el que sube más pronto para dar. 

le á su contrario y cae recto sobre sus piés es buen ga­

llo 6 pollo; si alza la cabeza para picar á su enemigo 

es tambien buena señal; si baja la cabeza demasiado 

es señal de malo; y aunque fuera bueno, t;S más fácil 

que un gallo malo le gane la pelea, porq ne como lleva 

la cabeza baja, el contrario ent6nces sube y lo degüe .. 

lla, 6 l? hiere de modo que pierde la. pelea, aunque al­

gunas veces suelen ganar, pero son las ménos. Cuando 

está peleando un gallo y sale corriendo delante de Sil 

contrario es señal que es muy bueno, por la razon de 

:¡:¡ 

q UO á lo mojor se pára , pilla. ó. su contrario descuida­

tlo y al subir le daña mucho. , . 
:-41 'L UIl gallo, riñendo, le diera un accidente, como 

111 111 Iluceder, s~ le meterá en un cubo de agua fresca, 

11111'0 sacándolo al momento y envolviéndolo perfecta-

1I1011te en unos paños de lana ú otros análogos; tal vez 
esto le pueda dar la vida. 

3 



CAP,ÍTULO VI· 

Modo de eurar los ;;allos despues de las peleas. 

Lo primero que se debe hacer desp~es de la pelea ~s 
'sangrarlo de una uña, segun se ha dIcho en el capI­
tulo IV; luégo 5e lava perfectamente con agua templa­
da toda la sangre que tenga coagulada de resultas d~ 
las heridas, registrándole todo el cuerpo pa:a ver SI 
tiene alguna herida de consideracion; esto tlene q~e 
ser con una esponjita 6 trapo suave, y to~as las herI­
das que tenga el gallo se le curarán con ormes de hom­
bre 6 de mucbacho, que estén templados; pero ántes 
de curarlo es preciso que el gallo esté en un punto don­
de no le dé el aire. Una vez curado se lleva á casa con 

C1
• on se le mete en un serij o ó cesto que tenga precau , . 

tapa unos trapos grandes, pues miéntras es:é herld~ no 
puede estar entre pajas 6 cosas que puedan mtroduclfse 
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Y enredar en las heridas. Se le tapa perfectamente, pe­
ro de) modo que pueda respirar con libertad; una vez 
1 n 1 1'11.0 .cstado, y sin perder tiempo, se cuece romero y 
(l'leara de granada en medio cuartillo de vino blanco, 

1110 osté todo bien cocido, se aparta, se deja q ne se pon­
I '¡L tem pladi to, y en seguida se saca el gallo y se le 
cura, pero siempre procurando que no le dé el aire; las 
ünra que se le hagan serán dos al dia, siempre que 
traHcurran ocho horas de una á otra por lo ménos. 

I 'i al"\l1I1\ hClrida tuviera la sangre coagulada, que 
1 I I (1Ild icra curar fácilmente, y con la sangre intro­

dll<lida en la herida, se le abrirá con un cortaplumas 
Ó I tUl cota para que salga dicha sangre; una vez curado 

I 'allo so vuelve á meter en el serijo, donde se le ten­
~ II I por espacio de una hora por lo ménos, con el fin de 
q ne se en frie y no le dé el aire. 

La curacion con el vino, romero, etc. , se hará dos 
veces al dia, siempre que trascurran por lo ménos ocho 
horas, como ya va dicho, y esta operacion dura por 
todo el tiempo que duren las heridas sin curar; tam­
bien para curar los gallos es bueno orines con sal, y 
hace el mismo efecto que el roméro y la cáscara de gra­
nada. Con todo lo dicho se pueden curar los gallos, 
siempre que las heridas no sean de muerte; si se le rom" 
piera alguna pata al gallo de resultas de alguna riña 
6 de un golpe, se le entablillará lo mejor que se pueda, 
y curará. Si un gallo se despicara en una pelea 6 co­
miendo, rompiéndose el gabilan, no hay que temer por 
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eso; para que le salga pronto y bien se hará lo siguien-­
te: se le colocará en parte que no pueda picar en el 
suelo ú otra parte, con el objeto de que no se pueda 
lastimar en la boca; para darle de comer sin q na pueda 
lastimarse se le pondrá como una jícara de trigo en una 
cazuela hondita, con el fin de que se le pueda echar 
agua hasta que cubra el trigo más de medio dedo, y 
cuando vaya á comerlo se humedezca, y á los tres me .. 
ses tendrá el pico tan bueno como el que perdi6. 

CURIOSIDADES RESPECTO A LOS GALLOS INGLESES_ 

Los gallos y las gallinas se crian más sanos en el 
campo 6 corrales que en las habitaciones. 

Cuando están de muda, que ésta es generalmente 
en los meses de Junio, .Julio y Agosto, no se les debe 

pelear ni golpear hasta Noviembre. 
Cuando un gallo está sofocado se le dará á comer 

pan en agua, y &oun m~jor agua con leche. 
Los americanos son tan, aficionados á los gallos in­

gleses y á sus peléas, que hacen grandes apuestas; y 
las galleras, que este es el nombre que dan al reñidero,. 
producen tanto como en España la Plaza de Toros. 

Muchas veces, para que las peleas duren poco tiem­
po y se riñan muchas parejas, les ponen en las espue­
las unos puñalitos, y en cuanto Sé ponen el reñir se de­

güellan al momento. , 
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1,os negros son tan aficionados á. los gallos ingle­
es , q \1 dau por uno bueno grandes sumas. 

I~n ~os Estados-Unidos son tambion aficionados, y 
1 atraviesa mucho dinero. 

lln várias naciones se va propagando esta aficion, y 
( 11 España con frenesí; dígalo el gran reñidero que ha­
eo años hizo el general Ros de Olano, con todas las co­
modidades necesarias para el público y los aficionados; 
PII( s hay dias dé peleas de gallos que no queda un bi-
11011 , I'ilb¡ lldo mós de mil espectadores; hay muchas 
~I r ,(l fI l ' tie dinero entre los aficionados y de bastante 
~ a iOg'oria. 

En las provincias se va desplegando mucho esta 
,neioll , -particularmente Valencia, Andalucía y la 
Mancha, y se divierten mucho haciendo sus grandes 
apuestas. 

SECRETO UTILÍSIMO. 

Cuando un gallo inglés no tiene suficiente ley para 
reñir es preciso hacer lo siguiente para que ,no se vaya 
tan pronto en la pelea: ss escogerán cuarenta pifiones 
mondados y se machacarán en un almirez 6 mortero; 
se les mezclará una cantidad, igual á la que se puede 
coger con un real de plata, de pimienta negra, bien 
molida, é igualmente lo que pueda cQgerse con un 
-cuarto de canela en la misma forma. Ya que están to-
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das estas partes en el almirez se vuelven á machacar­
nuevamente hasta que se haga pna masita, que no esté. 
dura ni blanda; para esto se le ponen 6 se le quitan 
piñones, graduándolo lo mejor que se pueda; de es-­
ta masita se harán unas píldoras, que salgan del volú­
men de un grano de maíz, y se le darán al gallo en la. 
semana que ha de pelear seis, tres el viérnes por la. 
noche al tiempo de acostarlo, y las otras tres el sábado.. 
á la misma hora. 

CAPÍTULO VII· 

Del baño. 

Cuando un gallo tiene demasiado calor, que se le: 
conoce, por lo encendido 6 colorado que se le pone tod() 
el cuerpo, y por el desasosiego que tiene y estarse es­
purgando á cada momento, 6 se saca con el pico al­
gunos cañones de las al.as y del cuerpo, ent6nces se le. 
da á comer pan mojado 6 empapado en agua de cebada. 
6 zarzaparrilla, que se hará del modo siguiente: se, 
compra' medio. cuartillo de cebada, se limpia perfecta­
mente; despues se coge con las dos manos juntas, y 
se estrega muy bien hasta que se le quite toda la paja. 
que la cebada suele tener; en vez de estregarla con las 
manos puede pasarse por un arnero metálico que esté 
bien tupido, con el objeto de que la cebada no se cuele 
por los agnj eros; esto hecho, con un pedazo de badana. 
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ú otro cuero se estrega la cebada hasta quitar toda la 

paja que se pueda; se pasa á una cazuela; se lava bien, 
dándole tres 6 cuatro aguas, y despues se pone media 

jícara de dicha cebada en un puchero con dos cuartillos 

de agua á la lumbre, y luégo que ha cocido como un 
cuarto de hora se le quita aquella agua y se le pone 

otra limpia, y con la misma agua se hace cocer hasta 
que merme un cuartillo, poco más 6 ménos; ya que 
está el agua de cebada hecha, se tendrá en una cazuela 

un poco de pan hecho migas, y con aquella agua 
caliente, y luégo que se ha enfriado un poco, que la 
pueda comer el gallo, se le da, 6 se le pono la cazuela, 
q ne él la comerá; este alimento se le dará. al gallo tres 
veces al dia, una por la mañana á lag seis, á las doce y 
2, las seis de la tarde; esta comida se le dará por térmi­

no de tres dias ; si se le ve que ha cedido el ardor q ne 
tenía en todo el cuerpo 6 parte de él, ent6nces es cuan­
do se le debe bañar. La zarzaparrilla es mucho más fres­
ca que la cebada; y si se ve que el gallo no se pone me­
jor con el agua de cebada, se hará lo siguiente: se 
,compran en una droguería cuatro cuartos de zarzapar­
rilla; se limpia bien, y la cáscara se hace pedacitos, y 

en un cuartillo de agua se cuece poco y se tira la prime­

ra agua, y despues se echan en el puchero dos cuarti­

llos de agua y se cuece una tercera parte, y las otras 

dos, que q neda cocida, se pone en otro puchero mayor, 
y la misma canti ad de agua de zarzaparrilla. se pone 

de agua clara la misma cantidad que la· cQcida, y de 
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(Hin. agua haces las sopas, lo mismo que la de cebada; 

poro eomo es mejor que la cebada, debe tenerse á ma­
llO por si la de cebada no resultara el efecto que uno se 

propone. 
Los baños en todas las clases de aves no son buenos, 

porque el hombre no puede dárselos á las aves como 
(lIlas los toman naturalmente; así está observado por 

toda, las personas curiosas. Se ve á un ave bañar, yen 

I1 \Ilomen10 que se está bafiando llega donde está al-
In hOlllltrf , <5 animal, etc. , y conforme está bañán­

do I f ligo vuelo y se remonta en lo más alto de aquel 
rI jo, y no le estorba el baño ni el agua que lleva so-

11m Hf para. tomar vuelo; luego se comprende perfecta­
Ill! ,,11 q\lo 1 uaño que el hombre da á cualquier ave 

110 puede estar bien hecho, por la razon de que es muy 
ificil el poderles dar el agua como éstas la toman na­

turalmente, pues el hombre mete en el bafio á un ave 
y no sabe si la cura 6 la mata; y por qué? porque es 

muy dificil el tener el conocimiento para que el baño 
que le dé resulte del mismo grado que cuando el ave 

se lo da; por esta razon hay qu~ tener especial cuidado 
en saber bañar á un gallo, porque en esto depende el 

<:nrar Sll enfermedad. 
Muchos aficionados se o ponen á bañarlos por no ser 

pO:4ilJle hacerlo 'debidamente, por las razones ya ex-

1'\1 ( !'ltas. Otros aficionados están por bañarlos, pero con 
mucha precaucion, como llevo dicho. El baño en el 

gallo cuando está éste sofocado es lo mismo que una 
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persona que necesita sangrarse, y si no se la sangra se 
muere Ó queda enferma para toda su vida; lo mismo 
sucede con un gallo si estando irritado no se le bañara 
6 se le sangrara; pero si se puede evitar el sangrarlo 
es mucho mejor, pues ésta siempre deja débil al ga-
110, por más qua se le Sfiq ue poca; el baño le refresca 
la sangre, le da elasticidad á los nervios y le desgasta 
toda la irritacion que t,enga, poniéndose bastante ágil 
para las peleas; les presta vigor y los despeja de una. 
manera admirable; de modo que, por mi pobre opi­
nion, estoy porque se le bañe cuando el gallo está so­
focado por cualquier concepto. 

CURIOSIDADES DE GALLOS Y GALLINAS. 

La gallina vieja pone los huevos mayores. 
La gallina saca sus pollos en el verano á los diez y 

ocho días, yen el invierno á los veinticinco. La galli­
na más lujuriosa duerme junto al gallo. Los pedazos de 
la earne y huesos de la gallina, echados en el oro der­
retido, lo consumen y embeben en sÍ. La gallina muere 
echándole á comer en un bollito de masa un grano de 
pimienta. La gallina puede castrarse como los pollos, 
y su carne es más blanca, mejor y más tierna que las 
que no están castradas, y se cuece casi en un instante~ 
pero las castradas, ni poneli huevos ni consienten ga­
llo. El gallo es tan enemigo de tener compañero, que~ 
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{L\1 n viéndose en un espejo, acomete á su figura; por­
e Ht:~ ra~on se pelea hasta morir 6 vencer. 

1':1 gallo no toma las gallinas si le untan el sieso­
C'oll aceite comun. El gallo canta á la media noche 
IIl¡'Ul clara y fuertemente, yal amanecer con voz más 
doltrada. No canta si tiene la cabeza untada con aceite, 
(lO un, 6 si se le pone ceñido al cuello un sarmiento. 
I~I oallo que canta á media noche pronostica lluvias. 
1.:1 ollHtrado de tres 6 cuatro años, viviendo despues otros, 
{ iJlc'o. ,\ ha/·da AjotO I dicen que cria en la molleja una_ 
JI I .Ir l' lar'L omo el cristal, llamada alecteria, de cu­
ya virtudes hablaremos más adelante. El gallo, cuan­
do VIL ri. ntrar por alguna parte, baja la cabeza como. 
i hlllli( ti(l do tocar con la cresta. 

Aunque el águila se lleva la primacía y el princi­
pado de las aves por su dignidad I nobleza, altura de , 
vuelo, ligereza, esbeltez, perspicacia de vista, fortale- · 
za., generosidad, grandeza y osadía, parece que el gallo 

abia de tener mucha parte en este imperio, porque es­
tá coronado con natural corona, que es la cresta, y así 
era la quo los reyes de Persia se qoronaban, verdadero 
emblema de la majestad. Es fuerte, valiente, generose, 
robusto y noble; tiene más; que se atreve contra elleon .. 
y n voz hace huir temeroso y cobarde al rey de laS¡.; 
Holvus tan pronto éste le oye cantar. 
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CUENTOS. 

Cuentan los aficionados á los gallos ingleses que 
habia en un paeblo de Andalucía un caballero tan afi­
cionado á los gallos ingleses, gue siempre estaba cal­
culando la manera de ver c6mo habia de sacar, cuando 
criara pollos ingleses, unos que ganasen más peleas 
'que hasta ent6nces habia ganado con los que él tenía; . 
un dia pregunt6 á un gitano, que tambien era aficio­
nado, si podria darle noticia de la manera que pudiera 
sacar gallos que ganasen á sus contrarios, pues era afi­
cionado más de veinte años y jamás tuvo unos buenos 
gallos para pelear; el gitano le contest6 que, á pesar 
de ser tan aficionado á los gallos ingleses, tampoco ha­
bia tenido en todo el tiempo que era aficionado un buen 
gallo, exceptuando uno que le rega16 un negrito que 
conoci6 en casa de un grande de España, con motivo 
de haberle proporcionado á su amo dos jaquitas para un 
carricoche que habia mandado hacer á un maestro de 
'coches, español y especial en esta clase de trabajo; 
pero dicho carricoche necesitaba para ecbarlo á andar 
un par de jacas pequeñas. El amo del negrito me las 
encarg6; hice las diligencias de buscarlas, y á fuerza 
de muchos pasos y encargarlas á otros amigos mios las 
hallé al gusto del señor conde de P. y E., que éste era 
el nombre del grande de España, y al verlas qued6 
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prondado de ellas; y despues de pagármelas con exceso 
dn lo r¡no me habian costado, qued6 muy agradecido. 
,1.1 • rvicio que le habia prestado, que no pasaba dia. 
no fu ra yo á visitar al señor conde; de modo que ya, 
1111 tomaron tanto afecto, que aunque no estuviera el 
,~()rlde en su casa me recibian los cria~os y me habla­
ban de las dos jacas y de los niños del conde, que es­
tahan muy contentos conmigo por ser las jacas t&D. her­
lUO :lA; así pasaba algunos dias; yo era ya aficionado á 
lo r; lloH in plnsos; un dia me di6 la humorada de co-

I \1110 dI) mi:! gallos y lo llevó al campo para que se 
• ,,/allara un poco; estuve como media hora con él, y 
/ r gresar á mi casa me di6 la idea de pasar por la casa 

el. I /iN or conde; entré allí, y los criados me dijeron 
CJ 1111 h:tbitl salido, y hablando con ellos, cuando sali6 el 
negro que le llevo dicho, en cuanto me vi6 el gallo se· 
vino á mí, y cogiéndomelo me dijo: « Qué, ¿ es usted 
aficionado á los gallos ingleses?)) y díjele que un 'poco; 
á lo que él repuso que era tambien muy aficionado, pues 
que en América habia más aficion que en España; per(),. 
que en el tiempo que hacía que estaba en España no 
habia visto todavía un gallo regular, ni que se pare­
ciera á los que habia traido de América, pues era raro, 
el que perdieran una. pelea, y sobre todo nunca se ve: 
en las galleras de América que estando riñendo un ga­
llo salga huyendo de su contrario; primero quedan 
muertos en el acto que huir. «Este que tengo en las 
manos, añadi6, no es malito, tiene algo de mestizo, por" 
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<eso puede pasar; hay mestizos que son mejores que los 
'finos, pero siempre se prefieren los castizos; voy á en­
señar á usted una jaquita que tengo, y verá qué cas­
"tiza es.» Y devolviéndome el gallo march6 á buscar el 
-suyo, y al poco rato volvi6 cou un hermoso gallo, lo 
:solt6 y empez6 á cantar por haber visto el que yo lle­
vaba: ent6nces me dijo el negrito que sería bueno dar­
les un pequeño golpeo para que viera yo lo que era su 
,gallo; acepté, y por si se lastimaban les pusimos unas 
bainitas en las espuelas; mas, no teniendo á mano lo 
necesario, saqué del bolsillo un pedazo de baldés, y 
"Cortándole en cuatro pedacitos y atándolos con unos 
,hilos se los pusimos. 

Así dispuestos los bichos, los soltamos en el suelo. 
S acto continuo comenzaron á reñir, peto de tan feroz 
manera que si no los separamos tal vez se hubieran las­
timado. Como aquello no fué más que un golpeo no se 
pudo saber quién de los dos hubiera sido el vencedor· 

~ 

pero el negrito me dijo: ( El de usted es buen gallo, 
mas no puede competir con éste; pues habrá usted ob­
'servado que el gallo de usted no cae muy derecho, y 
eso es muy malo para las peleas; y para que usted se 
eonvenza de ello voy á regalar á usted este gallo, para 
que cuando usted quiera riña en debida forma, y verá 
c6mo mi gallo mata al de usted 6 lo deja inutilizado; 
eon que a~í lo tiene usted, que yo se lo regalo." Y co­
.giendo los dos gallos le dí las gracias al negrito, y des­
pidiéndome de todos marché á mi casa, donde los metí 
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I e!ld¡l uno en su jaula, los cuidé con todo esmero dis-, 
pOli ir ncioles á la pelea, y con especialidad al que habia 
ele t.rnbajar en la primera ocasiono 

Á,lIim6me mucho el negrito, y esperaba ganar al­
I 11 11 as apuestas, cosa que hasta entópces no me habia 

I¡()()dido. 

Uecha la debida preparacion del bicho lo llevé al 
r( i)ider~, y no falt6 un gallo de su peso que pelea­
ra (·011 6l. Se soltaron, como se acostumbra, y em-
1" wroll (1 re I¡:r; el contrario era un poco más alto que 
I 111111 , . por (:(II1 ~ i gui( nLO lo cogia y daba alguna pu-

11 Id 1 , llliónLras que el mio trabajaba no poco por co-
1'1 r al e ntrario, y hubo quien apostaba á que mi gallo 
\'( rdia , y todos los concurrentes que se hallaban en el 
rf , id el ro ponian á favor del contrario; yo desconfié de 
uli gallo, y estaba abroncado; no se oia más que apues­
tas á favor del contrario; la pelea iba ya bastante fuer­
te, pues el mio cada vez que subia volvía loco al con­
trario, que se hallaba muy entero; subi6 y le peg6 una 
puñalada al mio que lo dej6 por un instante sin senti­
do ; pero de repente coge el mio al contrario, sube y 
le pega tan fuerte puñalada que lo hiri6 de tal suerte, 
que ya no peleaba como hasta ent6nces; sube el mio 
y le pega otra puñalada que tambien le hizo recejar; 
entónces se oye un griterío entre los circunstantes: 
«Veinte duros á favor del pardo! ¡Treinta á favor del 
pardo 111 El pardo era mi gallo; todos se fijaban en él 
y decían que el colorado perdia; habia una agitacion 
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entre los concurrentes que no se entendian ya; unos á. 
favor del mio, otros á favor del contrario. 

La pelea iba ya terminándose, cuando sube el con­
trario y da al mio un espolonazo que lo atonta; entón­
ces se oyeron muchas voces: « ¡ Cincuenta duros por el 
colorado 1 )) el cual corria por el círculo tras el mio; pero 
de pronto se aparece en el reñidero el negrito que me 
habia regalado el gallo, y dice al que habia dicho los 
cincuenta duros: «Cien duros á favor del pardo!­
Van,)) dijo el de los cincuenta. 

Todos los circunstantes se fijaron en el negrito que 
se atrevia á apostar cien duros por un gallo que iba cor­
riendo delante del colorado; todos daban por concluida 
la riña, cuando de pronta se pára el pardo, coge al co­
lorado, sube y le da tan acertada puñalada, que quedó 
Bin sentido, y sin dejarlo respirar subi6 dos ó tres ve­
ces, y qued6 tendido en el círculo; mi gallo e~ezó á 

cantar en señal de triunfo, y no fué corta la sorpresa 
del público al ver que un gallo, que al parecer había 
perdido la pelea, la gan6. Yo no cabia en el pellejo de 
la alegría; todos me quedan comprar el gallo; el ne~ 
grito cogió mi gallo, ántes de su propiedad, y d~lante 
de todos lo estuvo limpiando, y llam6 la atenclOn de 
todos los aficionados al ver con qué limpieza dej6 al ga-
110, sin una gota de sangre, y me lo en treg6 en pre .. 
sencia de todos, diciéndome: «Tome usted su gallo, 
que no hay quien le gane á p~lear; y ahora vamos á la 
fonda á. tomar un par 'd0 cubiertos en albricias de ha-
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lH r ganndo al señor los cien duros,)) dirigiéndose al que 
hahia pordido, y salimos del reñidero con direccion al 
r. 11.llIraut. Baste decir á usted que con el gallo del 
nI "rito gané once peleas, y no he vuelto á tener otro 
'.dlo como aquel.» 

Así concluy6 el gitano su historia, y el caballero 
'1111'<16 convencido de que es una suerte el hacerse c~n 
h ti () 11 OH g¡lllos para reñir. 

Cuando un:'!. gallina se pone llueca y se la quiere 
111111 r hUI '0, pilra }i;tcar pollos es preciso que éstos sean 
11111. IJlII'1I0H, e' d<lcir, que sean de buena gallina yd& 
111< \)01' padre; tambien importa mucho que los huevos 
no hayan estado en parte húmeda ó calurosa, que no> 
bayan sido manoseados, y sobre todo que no se mojen~ 
porque quedarian completamente inutiliz.ados para el 
caso. En tiempo de tempestad conviene poner alIado 
de los huevos, yen medio de ellos, unas tijeritas abier­
tas, y luégo que ha pasado la tempestad se quitan 
las tijeras con mucho cuidado, con el fin de que los 
huevos no se muevan ni se rompan. 

No es bueno que á la gallina, .despues de estar pues­
.ta sobre 'los huevos, se !a espante ni se la saque del 
nido, porqúe esto lo hace ella naturalmente cuando va. 
á comer 6 á beber, y despues ella vuelve, sin producir 
el menor daño; de esta suerte y no de otra es como se 
consigue una buena pollada. 

El peso mejor que debe tener un gallo para reñir 
es el de tres libras y media, poco más 6 ménos; ambos 

4 
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excesos serian dañosos; hé aquí por qué, si un gallo 

Qstá muy gordo no puede pelear con aquella soltura y 
ligereza que lo hace uno de tres libras y media, porque 

éste reune dos cosas muy esenciales, que son, el peso 

regular que tiene y la ligereza, y se pelea con mág brio 

que lo puede hacer uno que sea de mucho peso; y el 

que tiene ménos peso tampoco es bueno, porque no hace 

más que brincar y dar vueltas alrededor de su contra­

rio , y por más puñaladas que se peguen no se matan 

tan pronto como lo hacen los que tienen un peso regu­

lar; es verdad que una pelea de gallos de poco peso 

dura más y divierte mucho á los aficionados. 
La mejor edad para que un gallo sea bueno y gane 

muchas peleas es la de dos á cinco años, pues de esta 

edad es cuando los gallos deben reñirse. 
Habia un aficionado á los gallos ingleses, y tenien­

do entendido que los bueT'os gallos procedian de lJlS fai­

sanes, tuvo la humorada de unir un faisan con una ga­

llina inglesa, y fueron tan valientes los pollos que sa­

caron que ganaron muchas peleas. 
Habia en Ciudad-Real un maestro herrero que era 

muy aficionado á gallos ingleses, y todos los domin­

gos los pasaba cuidando á sus gallos y se di ver tia gol­

peando alguno que otro pollo 6 gallo, y observaba el 

m odo y estilo que tenian los gallos 6 pollos de pelear; 
de modo que era bastante entendido, y muchos aficio­

nados le tomaban parecer de algunos gallos que ellos 

tenia n , que no sabian en qué consistia ciertos resabios, 
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1) lila ¡¡iro les decia. lo que habian de hacer, tanto en 

11 ti rllll chd como en preparacion de las peleas. 

I IIJI oste motivo era muy aprMiado de los af1ciona­

I I • Uiurto dia se. hallaba el maestro en las faenas de 

11 fl·¡Lgua, cuando oyó que le llamaban descompasad~­

IIl1lnte; á las voces sali6 de la fragua, y vió que le lla­

lII:tha UIl vecino de enfrente que vivia en un cllarto 

pri'H' ipal. «Vecino, le dijo; desde mi ventana he estado 

1 1\110 \lila polca de dos gallos que, si mal no he mi-
111, I r '11 111 1111 do ollos haya muerto.\) El herrero, 

I 1 1 JI l Lodo HU ontnsiasmo en los gallos de su casa, 
JI i I·igió corriendo á ella y halló muerto á uno, yel 

(11 ro ¡'HLalm ('así lo mismo, pues estaba gravemente he-

1"0 , . ' pl"lwnntando el maestro al vecino cómo habia 
Ido 1'1 q 110 la j aula de uno de ellos estaba hecha peda ­

'l.OS , el vecino le contestó que, estando peleándose, el 
do la. jaula hacía grandes esfuerzos por salir dl3 ella, 

Bill d llda para pelearse con su adversario, yen uno de 

aquóllos rompió la jaula, que f ilé cuando le llam6. 

(1 Qué ferocidad de bichos! dijo el maestro herrero) i en 

mi vida he visto cosa semE.'jante ~ ~ 

El águila, con toda su grandeza y majestad, es t á 

no dudarlo, la reina de las aves, pues eR á la vez la 

más g enerosa, noble, y está coronada de pluma, como 

reina de las aves y los vientos. Ha.se rebajado mucho la 

grandeza al gallo la circunstancia de ser tan comun y 

tan casero, que áun entre los irracionales se estima más 

lo que ménos se comunica. L"l. majestad ha de ser hll-
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mana. no comun; por lo humano se hará querer. por-

10 comun desestimar; y áun con todo este manejo no-· 

le habremos de quitar el principado de las aves caseras, 

porque de todas se hace señor y dueño, aunque no sean 

gallinas, ni con éstas se juntan, como escribe Gilberto:. 

Longolio. 
Es el gallo pájaro airoso y galan; está vestido siem­

pre de lucida y flamante plc.ma; tiene la cabeza coro­

nada de elega"Gte cresta, UHas veces en forma do me­

dia luna, otras redonda, yen ambos casos los cortes de 
su borde recuerdan perfectamente los florones de una 

corona. Su mirada es fija y clara, sanguinolenta y las­

civa, sin carecer por eso de gravedad; sus plumas son 

de bonitos y variados colores; levántase su cola en for­

ma de penacho verdaderamente airoso, galan; su paso 

es grave, majestuoso y severo, como rey de las domé -

ticas aves. Hállase en el gallo una piedra que es bien 

celebrada en los a.utores; no há mucho hemos hablado 

de la piedra fllectm'ia; suele ser tan grande como una 

haba; es de color cristalino oscuro, al modo que lo son 

las cuentas de ágata finas; discurren por toda la pie­
dra unas venillas carnadinas que la hacen m ás vistosa 

y predada. Esta piedra, para que sea preciosa, se ha 

de sacar de esta manera: en teniendo tres años el ga­

llo se castra, y des pues , á los cuatro años, 6 más (pues 

hasta nueve pueden vivir), se le mata y saca la piedra, 
en la inteligencia que cuanto más viejo sea tanto me­

jor será la piedra, ,segun Camilo Leonardo. 
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• 'Orl Uluy singulares las virtudes de esta piedra; ella 

,In fUllrza y valor, yes experimentada, segun as-
111 ('cllio Rodigino, porque un hombre que se llama­

I Tri tormo cogi6 á un toro feroz de los cuernos y lo 

I t ti VO y rindió como si fuera un cordero; y exami­

IIUlClo la causa de tanta valentía y fortaleza, dijo que 

I rai :l ,~on sigo el Alectorio. Este suceso mismo refiere 

.r 1110 ' ( n sus proverbios; y de Milon de Crotona es­

f rilll . 'olillo I}llO, porque traia consigo esta piedra, hizo 

, """ I ,1" lIlomoria de valor y fuerzas. Hallaráse 
I 1 1, I lIa~ (n Valtrio Máximo, y el mismo Solino 
, I Ilf:¡ '111 venci6 á Tarquino Superbo con el beneficio 

I 1,: piodra misma, y que cualquiera que consigo 

t f l ( I d, ~a como invellcible. 

lrilll'IJ sela ademas la virtud de engendrar amis­

tad .. producir riquezas, conservarlas, etc., etc.; verda­

dArn~ supersticiones dignas de censura, pues ni el alma 

li las potoncias y sus afectos pueden doblegarse á tan 

traoas impresiones; son harto generosas y nobles 

para somot rse á virtudes materiales. Al cuerpo animal 

y vegetable pueden fa.vorecer~e las yerbas; y las pie­
ras, 'con sus virtudes al entendimiento y voluntad, 

g quimera y supersticion que desde luégo debemos 

desechar. 

m gallo es sumamente gallardo, hermoso, domes­

ti(~'ll,le y vigilante. Parece imposible que eon tan be­

Has cualidades y tanta sencillez, puesto que hasta los 

(l inos juegan con él cual si fuera un simple pajarillo. 
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encierre tanta ferocidad como demuestra en sus riñas,. 
pues ni los animales más sanguinarios del mundo lu­
chan de la manera que lo hace el gallo, hasta el punto· 
de morir á vencer á su contrario. 

Es sorprendente var cómo se complace en la des­
truccion de su enemigo, pues canta alborozado su vic~ 
toria. 

El orígen de los gallos .ingleses procede del cruza­
miento de los faisanes con las gallinas de Guinea. 

EL REÑIDERO DE GALLOS. 

Las corridas de toros, tan criticadas en España; loS' 
antiguos combates de los gladiadores; las guerras de 
las amazonas; los carros romanos; las luchas de fieras 
y los boxadores ingleses, nada son comparado con el 
Circo de gallos, diversion importada. por los ing~ses; 
verdad es que todos esos espectáculos ofrecen esposi­
cion , la sangre corre, y en muchos d.e ellos se admira 
la destreza ó la ast.ucia del hombre, pero en todos des­
cuella un interes propio, y el peligro del espectáculo 
reside en el espectáculo mismo, miéntras que en el re­
ñidero de gallos, si bien es el valor el que 'Vence, el 
orgullo de los hombres tiene una buena parte, y la for­
tuna de los espectadores so halla á meread de un espo­
lonazo lanzado tal vez á traicion por un bípedo de mala 
muerte. 

Todos esos espectáculos ofrecen variedades notables" 
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dn laH {l\1Il1 'S algunas de ellaS! han contribuido en gran 
1Il LlII n:L u renombre; asi vemos encomiar las corri­

el. toros, espectáculo puramente español, por las 
la • I'sa::¡ suertes que se ejecutan en el redondel, bien 
I iL picando al bicho, bien poniéndole los rehiletes, 

Ilion, por último, en la suerte de matar; y tantas y tan 
varia(lílH son las peripecias que suelen tener lugar en 
I a ir ',s suertes, que con dificultad podrán ser supri­
mid.ls (lItr( nosotros las corridas de toros. Cuantos cla~ 
11 11 pOI 1.1 i 11I ulracion de nuestro pueblo se esfuerzan 

11 pr ",ar la barbaridad de la tauromaquia, añadiendo 
el'll JlO pu de ser civilizado el pueblo que mantiene y 
I,al.ro(;illc\ Homejante arte. Declámase mucho contra la 
IIhlllll. lIida.l del hombre y su patente ingratitud ex-

1'0111 IIdo lL Ulla horrorosa muerte al indefenso caballo, 
cuyos sudores y proverbial obediencia tan grandemen­
te le ayudaron á ganarse el sustento. cuando no le li·­
braron de la. muerte, Esto hasta cierto punto tiene al­
gun viHo de verdad; pues el caballo, ese digno compa­
ñero del hombre, quizás el animal que despl1es del per­
ro le comprenda y lo ayude mejor, por todo galardon 
de sus afanes s610 cuenta con acabar sus días en la pla­
za de los toros, donde pisotea sus propios intestinos,. 
hasta espirar en la más cruel agonía. 

Algo más acreedor es el caballo á la consideracion 
de la sociedad que nó el lidiador, porque éste I si bien 
ex pone su vida, conoce el arte del toreo, fundado todo. 
él en el uniforme movimiento de los bichos; cuenta. 
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-con su destreza, cuenta con la proteccion de sus cama­

radas de cuadrilla, y fi.nalmente cuenta con una re­

-coropen~a en metálico, ademas de las petacas y vegue-

1'08 que pueda levantar del suelo, miéntras que el ca­

ballo, inocente é indefenso, y con los ojos tapados, pre­

senta sus pechos á los cuernos del toro, sin ambicion 

<le ninguna clase, sin esperanzas de lucro y sin que 
haya una alma caritativa que le defienda, si el bolsi-

110 del contratista no se abre para evitar mayores pér­
<didas. 

Sin embargo, considerada la cuestion como espec­

iáculo, y siendo una verdad que la mitad de este mun­

do se rie de la otra mitad, hombres y toros, caballos y 

perros, todo sér viviente, desde el momento en que 

'Pisa la arena, viene á ser el hazme reir de aquel públi­

-co exigente y desp6tico. Y si nó, que aparezca una mu­

jer en la plaza ántes de hacerse el despejo; tr~jo la 

.mando á ia tal señora si ha de contar, si puede, los sil­

bidos que su presencia origina. 

Mucho pudiéramos hablar de las lides tauromáqui­

'cas, porque es asunto que se presta lo bastante, así al 

<diestro pincel eomo á la bien cortada pluma; pero como 

no es ~al nuestro propósito, basta ya con lo dicho sobre 

.el particular. 

Hablemos de otra cosa., ... de las luchas de los gla­

~liadores romanos, por ejemplo. Sabido es que la cos­

tumbre bárbara de estos combates fué introducida en 

.Roma por Junio Bruto, á quien le cuadraba. perfecta-

f7 

11\ I\t.~ «Iapí llido, y lástima es que el tal Junio Bruto 

1111 IIll1rie m devorado por un leon en el mes de Junio, 

1'¡III' r, fu se por dejar bien sentada su partida de bau­

I 11111, aunque es de suponer que ese emperador no ha-

1111 (~atlldo el agua de la pila bautismal. Pero, en fin, 

("/1110 qniera que sea, todos sabemos, y esto es lo que 

IOH importa, que los gladiadores combatian en el circo 
11 UOIII:L; ya con un hombre, ya con una fiera, pero 

IIl11pr( por divertir al pueblo romano; tambien sabe-

11111 'lile hahia vn.rias especies de gladiadores, esto es, 
I 111 q \lO ba.ta.llaban contra su voluntad, como su-

l. L (t lo esclavos, á los prisioneros de guerra ó á los 

('olldellludos por castigo, y los otros que lo verificaban 

1111111 tu ri¡lI11onte, siendo de condicion libre; pero lo 

q '11 'l t1,dl~ no saben nuestros lectores, y yo se lo digo 

pan.t. que lo sepan, es que, al cabo de seiscientos años, 

.11 los que no se pasaba una semana sin que el ilustra­

(lo pueblo romano, gracias á la feliz ocurrenci,a de Don 

.1 unio, d~jara de presenciar la muerte de sus semejan­

tes, apareci6 en Roma otro camarada de Junio, que no 

era ni Agosto ni Setiembre, sino Constantino, el cual 

tuvo á bien abolir la costumbre instituida por D. Ju­

nio. ¡ Qué lástima que no hubiera en España otro Cons­

ta.ntino respecto de los toros! Algunos tal vez lo senti­

Ti n, pero no sería el que escribe estos renglones. 

Digamos algo de las amazonas: las primeras que se~ 

eonocieron fueron las mujeres guerreras que en tiem­
pos antiguos habitaban las orillas del Termodonte, des-
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de donde hacian frecuentes excursiones á los países in·~ 
mediatos, y tambien las hubo en África, segun la tra­
dicion griega, las cuales su byugal'on á los etíopes y 
númidas, y fueron derrotadas. por el famoso Hércules. 
Aloir esto cualquiera creerá que los tiempos modernos, 
y sobre todo el siglo de los f6sforos y de la Partida de; 

la Porra, habrán desterrado tan bárbara costumbre; y 
decimos bárbara porque, si lo es el destrozarse los hom­
bres, como ha acontecido en pleno siglo XIX en la guer­
ra franco-prusiana, mucho más lo será donde el bello 
sexo se destroza; pero es el caso que el que tal cosa se 
figure se equivoca de medio á medio; pues hoy mismo,. 
en el siglo de las luces de gas, asesinas de la esperma 
de carnero, existe un 'rey que cuenta con un ejército, 
de amazonas. Este rey, para que no S8 crea que hablo 
de memoria, es nada ménos que el rey de Dahomey, el 
cual tiene, en efecto, un cuerpo de tropas compuest(} 
de mujeres, en número de seis mil, que constituyen 
parte de su guardia real; llevan casi el mismo atavío­
que los hombres, y se muestran igualmente feroces en 
los ataques que anualmente da el rey á las naciones 
vecinas para proporcicnarse esclavos que vender á los 
que hacen en la costa el tráfico de negros. 

Este ejército no tiene más que un inconveniente, 
yes que cada nueve meses se halla en cama más de una, 
mitad del ejército, y una vez al mes se ve imposibili­
tado de tomar vinagre. 

En cuanto á los carros falcaaos de los antiguos, har-
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I ti 11 lraMp LrI nta la intencion de sus inventores; lleva­
h 111 1111' Clllchillas en las ruedas para herir al enemigo 

l' r l 'lIarccer los costados del ejército; y en cuant() 
I lo (arros romanos, con los cuales ejecutaban tan ce­
I! hr.ll\ carreras, eran una especie de alardes de velo-
1 JlI 'LrJ , cuyo mérito estribaba tan s610 en la agilidad de. 
IOH ('or(l(I\os, lo mismo, ni más ni ménos , que las cor­
rid.LH d., eaballos ingleses 6de burros de Arderíus, siem­
prn 1 I rtl( rlO explotando al débil. i Cuán ajenos estaban 

ril'a, 'l'I\\lt.ooio y Temístoeles de que, andando el 
1 1111''' Y \\ ~ulldo el siglo XlX, la. velocidad de los car­

,() rolllauos descenderia hasta la nulidad, merced al 
111 VI lito dol vapor 1 Verdad es que con éste hay más ex­
po lI'iOIl i q \lO los trenes descarrilan; que los choques," 
por r,tI t.IL llo Ulla doble v~a, se repiten con harta fre­
cuencia; que los coches se caen á los ríos por la poca. 
$olidez de los puentes ~ que en los túneles andaluces S6 

va con el Credo en la boca por los repetidos desprendi­
mientos del terreno; y finalmente, que los bandidos 
no respetan ya la inmunidad de la vía férrea, puesto, 
que han aprendido á detener y robar los trenes ..... pero 
t0do esto; 6 casi todo, y sobre tod·o el último vandálico 
referido hecho, s6lo se ve en España, país privilegiadO' 
por su suelo feraz y la buena sangre de sus hijos. 

Las luchas de fieras en la antigüedad ofrecian un. 
espoctáculo sangriento, pero variado y divertido para 
todo el que tenga en su cabeza e16rgano de la destruc­
tibilidad, 6 sea del asesinato. Ya se ve 1 como la reli-
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gion y la e~ucacion prohiben al hombre el dar muerte 
á sus semej antes, todo el que tiene ese bulto, ya que 
no se haga militar, ya que no sea un continuo penden­
ciero, sacudiendo una bofetada al primero que se le pre­
sente por un quítame allá esas paJas, se dedica á la 
caza, en cuyo ejercicio satisface sus instintos sangui­

narios á costa de los inocentes bichos que surcan el aire 
6 atraviesan las sendas de los bosques, y es ademas 
acérrimo aficionado tí. los espectáculos en que se vierte 
sangre. 

En las luchas de fieras gozaba el espectador viendo 
al infeliz leon, el rey de las selvas, sucumbir bajo la 
astucia y traicion del tigre y exhalar su postrer suspi­
'ro, dirigiendo su apagada vista á las gradas del pú­
blico, como echándole en cara su ferocidad. 

Tras este espectáculo hemos citado los boxadores 
ingleses, y justo es decir algo sobre el asunto, siquiera 
sea por dar una muestra de nuestra consecuencia y del 
buen 6rden que sabem03 guardar en todos nuestros es­
critos; los boxadores ingleses no son hombres, no per­
tenecen á la raza de la humanidad, puesto que, go­
zando de los instintos con que Dios señaló al que fué 
fabricado á su imágen, descienden al grado de las fie­
ras, y Aun más allá, puesto que ponen enjuego todos los 
malos instintos con que el hombre cuenta. Verdad es 
que esa costumbre británica es mil veces preferible á 
las navajas de á tercia que públicamente se venden en. 
España, y de las que tan buen uso saben hacer los es-
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p:\1 ole ; 1 boxar echa un ojo al suelo, desencuaderna. 
1111 hombro, hunde el esternon 6 una clavícula, ó pro­
,llll'l 1I11L inflamacion cerebral que deja muy bien pa-

rlflo :ll (lue lo recibe, y A veces le conduce al sepulcro; 

pIro ose á veces vale un mundo (n6 de viaje), porque en 
IIIH desafíes do nuestro pueblo bajo, cuando dos se ponen 
frout á frente con navaja en mano, lo regular es que 
.1IU!lClH:í dos pasen á la eternidad; lo cual, dicho sea de 
p.l 11, mI un bien para la moralidad social, pero da mala. 

", 11111 tra cultura. 
I l. ' 1I1l0S , por fin, y ya es tiempo, á las riñas de 

.. di". , costum bre importada, como ya hemos dicho, de 
111 illgol 'ses, como lo es el biftek y el rosbif, las yeguas 
I1l' tt • IMI patillas, el Pele-ale, vulgo cerveza, y los tíl­
IUII i~ p ro que ya ha tomado más carta de naturaleza 
q \1e las corridas de caballos, por más prospectos que lle­
ven en sus sombreros los grandes de España, y por más 
que on los programas de la funcion leamos aquello 
de ..... correrá el tonto del duque del Lirio con el babieca 
del marqués del Rincon, y luégo correrán el bolonio del 
baron del Sauce con la coqueta de la duquesa viuda del 
Amparo. ' 

y la menor celebridad que han alcanzado las corri­
das de caballos. comparada con las riñas de 103 gallos,. 
consiste en el mayor gasto que aquéllas exigen, en la 
tardanza de la. decision de la apuesta, y, sobre todo, en. 
que est es el país de los pollos. 

Las peripecias que tienen lugar en un reñidero de 
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gallos son tan dignas de ser narradas, que desde luégo 
nos atrevemos á hacerlo, si no con la exactitud y poe­
sía que pudiera verificarlo un Alejandro Dumas, padre, 
si de ello se ocupara, con la sencillez y naturalidad que 
una Doña Sinués de Marc') endilga un artículo de mo­
,das, siendo así que va vestida como una tarasca. y con 
más añadidos en la cabeza que ~ucharadas tiene un sor­
bete de Pombo, el de la calle de Carretas. 

Muchas personas creen que un circo gallístico es 
'Cosa de poca importancia, la miran por cima del hom­
bro, lo cual no debe admirarnos, porque otro tanto 
acontece con mil cosas que son despreciadas por el hom­
bre, tan s610 porque no las comprende 6 porque no con­
tribuyen á aumentar el dinero en su bolsillo; hállanse 
en este caso las poetisas, tan criticadas por malos poe­
tastros, follones y zarramplines, los ministros , po~ue 
en este país todos nos juzgamos con talento suficiente 
para dirigir la nave del Estado, siendo así que ignora­
mos el verdadero uso del remo, 6 mejor dicho remamos 
constantemente en este valle de lágrimas convertido 
en océano de los desengaños. Hállanse tambien en este 
caso las mujeres á quienes hasta los santos padres ca­
lumniaron y hoy calumnian, todos los que se hallan 
picados de la víbora, los viejos, los qua no pueden dis­
poner de tres pesetas y los desengañados, que no son 
pocos, pero que en realidad son dignas de toda nuestra 
-consideracion y respeto, pues las hay que valea mucho 
más que un hombre, sobre todo en ciertas ocasiones~ 

63 

11.\ Ilireo gallistico no es, pues, un monumento des­
l' r. pi 11t\. ; Y aunque en realidad no tenga el mérito del 

( \1' IIln , ni de la columna de Trajano, cuya copia ha 
,lo , o\mda abajo dos veces en un siglo en París, gra­
I • ' lite maromas de la revolucion, ni ménos la im-

1" 11 tnlleia del cuartel de Inválidos, ni de la columna de 
,do/lillo 6 de Setimio Severo, allá en Roma, ni del 

tUII' \ d l ) - L6ndres. ni de la demolida torre de Santa 
rll 'l. , antigua atalaya de los moros, ni de la difunta 

\11 ""arilla de Leganitos , testigo en Madrid de edades 
I I iros , sitio de citas amorosas 6 de mandobles y 

11' lid iadas en los tiempos caballerescos, como lo era 
1 11111ti ( 11 01 Prado de San Fermin. El local destinado á. 

L 11111 ' ( ,d. di :-ltl"n.ccion de presenciar la muerte de dos 
I I I I q lJl IlO ti nen má.s motivo de aborrecimiento que 
J .. , . citacioll de su sistema nervioso, producida por la 
unhieion de los hombres, debe reunir várias condicio-
1l'H illdi Hponsables de salubridad, comodidad, ventila.-

CiOll y ti llIas circunstancias, como más adelante se dirá. 
La forma es como la de un circo ecuestre en minia­

t nra; un redond el en medio, unaS veces desnudo, otras 
storado, sin duda para que no 'se en frie el calzado de 
os lidiadores, esto es, de los pollos y facas que allí han 

<111 o!i tentar su valor y astucia. Esto nos recuerda uno 
el" 10/'1 oircos gallísticos de gran nombradía que hemos 

i it.ado en España; tal es el de Manuel. Dominguez 
(al iaH Dosperdicios), oélebre matador entre la gente 
dlciollllda á. los cuernos, sito en Sevilla y en la calle 

\ 
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del SoL Nada diremos de los célebres circos de Filadel­
fia y Boston, pues habríamos de hablar de memoria, y 
tal no es nuestra costumbre, por la sencilla razon d~ 

, no haberlos visitado por no tener un cuarto de hora de 
tiempo. Aquellos son magníficos edificios, segun las 
viñetas de la Ilustracion, con todo el confortable nece­
sario, pues sabido es que los Estados-Unidos es el país 
de los adelantos y de las excentricidades, como deriva­
cion de la Inglatl3rra, harto acreditada sobre este pun­
to; de allí viene á Europa todo lo bueno, de allí todos 
los adelantos; y bajo este punto de vista, nada tien& 
de particular que se hayan entrado por nuestras puer­
tas los reñideros de gallos. 

Volvamos, pues', á lo de caSla, esto es, al circo de 
la calle del Sol, bañado por los rayos de este astro tan 
venerado, y con razon, por los orientales; reproduzca­
mos una fotografía escrita de cuanto allí hemos prete'n­
ciado, que tal vez resultará algo pasada, n6 por exceso­
del nitrato, sino por falta de habilidad por nuestra par­
te para desempeñar tan difícil trabajo, y mucho más 
su ampliacion. 

Haremos la reseña de una pelea, y esto bastará, á. 

nuestro juicio, para que los lectores se formen una idea 
aproximada de aquellas variadas escenas. Es éste de 
forma circular; una numerosa concurrencia ocupa to­
das las localidades, y aguarda impaciente el sonido de 
la campana que anuncie la apertura de la sesion; el 
tribunal está ya reunido y en su puesto de costumbre; 
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c'oIlIPcSiHlIH do los hombres más inteligentes y versados 
tilia IIIld,! rja , á cuyas prendas hay que añadir la de 
1\ IIIl/libilidad, puesto que, á manera del tribunal de 
111 liguas de Valencia 6 el de Garnica, en las Provin­
I'll'l Vascongadas, ha de juzgar, y su decision no tiene 
~pühcion. 

A 11 ¡ hay ya pollos acreditados y jacas afamadas ya, 
y OIly:L nombradía depende de las víctimas con que 
IlIII lita; allí está elJavao, pollo de gran potencia y no 
1111' 111l'~ 11 tlleia.; el rojo, otro bípedo procedente de Amé-

l. 111 ('Jlsabanao, dispuesto á repartir más cuchilladas 
CJ lit d ió 01 Ocho y el Empecinado á los franceses; el ro~ 
11/11, q 110 arrea cada espolazo que canta el misterio; la 
';1 tf I/lla, .iana Je dos cuerpos, con más pimienta que la 
JII1 11m elJ beba; y finalmente, la pintá, otra jaca de 
'randes bríos y no ménos bizarría' estas dos amazonas , , 

oran procedentes de Canarias, cuna de los mejores ada­
lides en punto á espolazos; todos estos bichos habian 
actuado ya en Palma, Málaga, Cádiz, Madrid, Utrera, 
Puerto-Real y otras plazas no ménos célebres. 

Pesáronse los dos primeros bichos que habian de pe­
lear ... lós cuales eran nada ménos 'que la pintri y el en­
saúanao, vencedores ya en cien combates, y huyendo 
sus amos, por supuesto, del temeron, héroe principal de 
toda aquella cohorte.. Ya se sabe, donde entra el teme­
r!.)//, á combatir, no hay enemigos; para él, á todos los 
hace 1tincar el pico en tierra, señal inequívoca de la 
rendicion. 

5 
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Disp6nese todo para la pelea; los enemigos, en bra­
zos de sus amos, y aunque á distancia larga, cruzan 
ya sus miradas amenazadoras, desafiándose soto voce, 
y anhelando ambos el mom~nto de verse frente á frente 
sobre el redondel; el jurado espera, y el público impa­
cien te, dividido en dos bandos, en lo cual lleva una 
gran ventaja sobre los diputados del Congreso I hace 
apuestas fabulosas, ni más ni ménos que si se hallara 
en el Kursaal de San Sebastian 6 en la Ruleta de Sil­
verio. Sueltan ambos amos á ambos bichos, y tras las 
coquetonas posturas de lajaca pintá se observan los mo­
vimientos acompasados del pollo ensabanao; comprén­
dese que ambos combatientes están lle~os de entusias­
mo, de coraje, de rencor, y acechando cada cual el mo­
mento del ataque, cada cual ~ide sus fuerzas y se eeha . 
la ilusion de vencer, porque ambos son bizarros y de 

nombradía. 
Ora lapintá levanta la cabeza estirando el cuello, 

ora el ensabanao emprende un cadencioso paso, tan s6lo 
por mudar de posicion y distraer á su adversario; pero 
aquélla, qua no es lerda, sigue el. movimiento, sin 
apartar la vista del contrario, hasta que, por último, 
comienza el ataq ue; la jaca se humilla y permanece un 
buen rato con la cabeza baja; al ver aquello los que ha.­
bian apostado por el ensabanao, gritan con toda la fuer­
za de sus pulmones: « Duros á real ! -Van; )) con testan 
los que pusieron por la pintá .. ... el barullo crece, los 
gritos de los concurrentes se suceden .. : .. todos hablan 
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11 Vietoria I t) ex~lamn.n unos. «No señor,)) di­
(( Victoria por nosotros 1)) El picador Oalde-

1\ I lile: <1 Medias onzas á ren1!)) Pero aquel tribunal, 
I I'a rü<;ido en su justicia á los ya referidos, y muy 

I IIlljallto, sobre todo, á los que hay en los juegos de 
pi lota, levanta la voz y dice: «Siga la peleal J) El pú­
l,Jj, (1 I (lalla, y la pelea sigue, en efecto, hasta que, 
1)/" 1't!ti1ll0, vence la jaca, logrando que su adversario, 
b I Ido on sangre, oculte el pico en la arena; allí era 
( \ l' la jarana del circo; allí las disputas y exclama­

, los denuestos y el dolor profundo de los que te­
lIi.tl1 que aflojar el dinero de la apuesta. Retírase, pues, 
(le la arena al malparado ensabanao, y su amo se apre-

11 m a ehnparle las heridas, esto es, á practicar la pri-
111 fU. (jura, que en realidad es muy oportuna y sal­
vadora. 

-Hay quien quiera pelear con mi jaca vencedora?­
dico en alta voz el amo de la pintá, con más orgullo 
que un autor dramático cuando los alabarderos le lla­
man al palco escénico. 

-Aquí estoy yo ,-contesta .un chulo que lleva en 
los brazos un pollo que nadie conoce; al ver aquel nue­
vo huésped se envalentona el dueño de la pintá, dice 
que se pese, y añade :-Suéltale cuando quieras, en la 
inteligencia que mi jaca le va á abrir, en ménos que se 
presiua un cura loco, las puertas de la eternidad. 

-Allá lo veremos, farfanton. 
-Allá lo veremos, sanguijuela. 
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- Ay de tí, si al Carpio vas! 
-Ay de tí, si al Carpio fueres! 
Pésase al pollo presentado, porque en esa clase ds 

lides se tiene por mucho á las carnes, considerándolas 
como otras tantas armas defe:9sivas, lo cual podrá ser 
cierto en los maridos de las gallinas, pero nó en los 

hombres, donde á veces el más grande y el más gordo 

suele ser el más gallina. 
Aquí conviene hacer un pequeño alto al discurso~ 

pues conviene muy mucho enterar á nuestros lectores 
de los amaños, de las estratagemas y ardides que se em­
plean en los circos gallísticos, ni más ni ménos que si 
se hallaran en una casa de juego donde, no contentos 
con la ventaja de la puerta, los banqueros estrujan su 
entendimiento dia y noche tan s610 por apoderarse del 

dinero de los incautos. 
Al oir nuestro relato, al enterarse de la rectitud del 

jurado, al ver el modo cómo hemos narrado los prime­
ros episodios de la pelea, nuestros lectores se habrán 
ÍIDa:ginado, sin duda, que la nobleza y la buena fe pre­
sidan á ese género de diversfones; pues nada ménos. 
que eso; en todos los países del mundo " pero con espe­
cialidad en España, es donde está más adelantado e1 
arte de la estafa, donde todos queremos vivir sin traba­

jar, y cuando ha caído en las redes un incauto excla­
mamos con el mayor cinismo: «Vaya un toIito!)) ,asi 
vemos tantas tiendas en Madrid donde, con un orga­

nillo funcionando, un juego llamado billar romano, y 

69 

<1 tll\ tall j,o tiene de billar como de romano, muchos pa­
I tll \0, d() percal colgados de una cuerda y un mancebo 

1 t ido de payas6 exclama á la puerta y á voz en grito 
1\ I III OIltrada libre! la entrada libre! señores 1 aquÍ se da 
1111 pa.iluelo de seda por dos cuartos! » 

Así Velmos tantos juegos de lotería á dos reales el 
Clllrl.OI\ , tl9ude hay hombre que se deja una fortuna y 
I 11 familia en la miseria por frecuentar el Brillante y 
1 ( '(1 j{I del Cárrnen, el Siglo ú otro cualquiera de esos 
II t nI (1 el vicio y de la corru pcion. Así vemos tam bien 

I tiondas de rifas, donde á quien le cae no le cae, 
1'"1'1\11 es un testaferro que lo que saca por la puerta de 
1, Uf I eb. lo devuelve por la del portal. Así vemos esos 
"1''' tll~ vonc1edores de relojes ambulantes que salen 
I·" 'l.j ~. d( primos, yesos otros que suponen ha,.berse en­

oontra.do una cadena de oro que vale sesent~ duros y la 
dall por diez. 

PilO! bien: ¿á qué cansarnos describiendo tantos y 
tan varindos modos de robar? Dícese que los gitanos son 

estufadores, embaucadores, falsarios y tantas otras co­
SIlS; pero, en eso caso, fuerza es ' confesar que esa raza 
proscrita y desheredada, esos egipcios zíngaros andan 
por España con levita y gaban, con ricas capas, bue-
11011 relojes y lustrosas chisteras, pues no es posible dar 

,. paso por Madrid sin tropezar con alguno de estos ca­
lml!l ros de industria. ASÍ, pues, nada tiene de extraño 
q tW, habiéndolos en todas partes, los haya igualmente 
011 los ro.ilideros de gallos, y allí con más razon, por-
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que se bate el cobre; no se diga qua en todos los reñi­
deros suceda. 

Ya hemos dicho que el amo de lapintá solt6 un reto;: 
y aunque no arroj6 el guante como los antiguos adaU .... 
des, porque no los llevaba, no falt6 quien recogiera la: 
palabra, toda vez que las manos las llevaba descalzas, 
como ya hemos dicho; admiti6, pues, el desafío, como­
tambien lo dejamos dicho, el chulo de pantalon ajus .. 
tado, reloj y cadena, calañés y capa con embozos d6t 
terciopelo encarnado, haciendo que se pesara al poll(j). 

-C6mo se llama ?-pregunt6 el jurado. 
-Calamar,-contestó el chulo. 
Pint6se la sonrisa en los labios de cuantos oyeron l~ 

palabra, y el dueño de la pintá exclamó: 
-Malegro! los calamares los tengo yo sentaos en la. 

boca del estógamo. 
Pero volvamos á hacer alto en nuestra narracion~ 

porque bien á pesar nuestro nos hemos distraido, y ya 
íbamos á proseguir relatando lo ocurrido en aquella cé­
lebre sesion de la antigua Hispalia, sin poner ántes al 
corriente á nuestros lectores del importante secreto que 
encerraba el tal pollo llamado calamar. 

Y para probar lo que ya hemos apuntado, aunque 
bien á la ligera, de que en España abundan los esta­
fadores, y tambien se ha visto el hecho vandálico de 
detener un tren para en seguida robarle, para proba~ 
lo dicho vamos á revelar á nuestros lectores el intrín­
gulis del pollo calamar. 

7 1 

I nl/III I pollo se llamaba ('a lc¿JJtar, ni Cristo que lo 
IlIlIdl\. lq 111 1 pollo era nada m6nos que eltemeron, nom-
111 r q 111\ ya conocen nuestros lectores por su bravura, 
pollo do grande nombradía entre los aficionados, pues 
1 ra 1 terror de los circos gallísticos, así como lo es el 
famoHo l~ pino en los billares, ajedreces y tresillos; era 
IIlIa lIotabilidad, una eminencia ..... el Castelar de los 
1'1\1 id ros;nó por el valor, sino por sus frecuentes citas 
ti eontrario, sus artes y su buena memoria ..... era 'el 
('irl , (1 Napoleon el Grande, nó el de Sedan, el vence­
.IM incansable ..... pero enterado su dueño de que co­
nociéndole no hallaria competidor, y deseando al pro­
pio tiempo utilizar las buenas prendas de su pollo, le 
diRfraz;6 de tal modo en su casa, cambiándole las plu­
mas blancas en rojas, éstas en negras, y éstas en ama­
rillas; que no le hubiera conocido el huevo que le pa­
rió, y mucho más si hab~a pasado á un bodegon, for­
mando parte de una tortilla fria. Aquel trabajo artísti­
co era digno de un Madrazo, ó mejor dicho de un Gis­
bert, de un Ribera (D. Ca.rIos), 6 mejor dicho de un 
Rosales, de un Lopez (D. Bernardo), 6 mejor dicho de 
un Clmo (el de Colon, nó el de Alonso). 

No habremos de insistir mucho para asegurar que 
la metamorfosis fué perfecta, puesto que los concurren­
tes, que no se esperaban semejante cambio, y sobre 
todo el amo de la pintá , se tragaron la píldora. 

Pero á los primeros cambios de muleta que hizo el 
terneron, á sus movimientos y al aplomo con que se pre-
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sentaba, no faltó inteligente de los que habian apos­
tado en contra que exclamó, mirando al jurado: 

-Aquí hay trampa, señores; ese pollo es el temeron. 
-El temeronf-exclamaron todos llenQs de espanto. 
Los que habian apostado á su favor, que eran pocos, 

gritaban: 
-Que siga la pelea! 
-N6, por cierto !-decían otros. 
- Ese no es el temerron, -decían los más; - el teme-

ron no tiene esa pluma. 
- Quiuste callar! - repuso el que levantó el gallo;­

apuesto mil onzas contra una á que ese es el temeron. 
-Ya se ve que sí,-dijo el amo de lapintá;-supli­

co al jurado que mande suspender la lucha, porque mi 
jaca no puede reñir con el temeron. Que se averigüe si 
lo es. No ven ustedes mi pobre jaca humillada ya? 

S uspendieron la pelea por órden del jurado, y si no 
se escurre por allí el amo del temeron no lo hubiera pa­
sado muy bien. 

Otra jaca, llamada la rojilla, no pudo prensentar­
se aquel dia en el circo, donde hubiera proporcionado 
un buen rato á la concurrencia, por el siguiente fra­
caso que la aconteció, el cual prueba que toda precan­
cion es poca cuando la suerte se empeña en maltratar­
nos: era una jaca preciosa que vió la luz primera en el 
barrio de la Macarena, que rompió lanzas en Puerta de 
Tierra, en Cádiz, y por último, se cubrió de laureles 
en Jerez; á ser un poeta dramático ó un autor, en vez 
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~ I!\ polla, 1,( ndria hoy las paredes de su despacho llenas 
dn ('omn:lH con cintas y letreros dorados y plateados, 
IIe 111 110 pagados de su bolsillo, como hacen los poetas 
(11 lIIaLcria de coronas y serenatas, imitando en esto 
dLilUO á los hombres políticos, sino ganadas á pulso, 

0011 el sudor de sus pechugas, con el aguzado acicate 
(\(~ /4 \1fl (japolones y con los tremendos puyazos que pro­
pinaha á. sus contrarios. 

Pues bien; aquella alhaja de pluma, aquel tesoro 
.1. t:tlonto, aquel pozo de 'valor se hallaba en casa de 

11 mno la víspera. de la gran sesion, orgulloso y oron­
do, cual si tuviera la protuberancia de presagiar el 
triunfo que al dia siguiente le esperaba. Su amo le mi­
malm hasta tal extremo, que dormia con él, comia en 
su plato, y guai del que osara tocarle! Iba y venía por 
toda la casa cual si al cabo del mes pagara al casero; 
se subia sobre los muebles, sobre el fogon, sobre los 
vasares, y pisotl.'laba cuanto se le antojaba, contando, 
como contaba, con más impunidad que la persona de 
un rey. 

Pero, oh dolor I oh fatalidad, de las cOsas humanas' 
por qué 'tanto Se le antojó subir á un lavabo de esos que 
tienen un espejo empotrado, y al verse la rojilla f~ente 
á frente de otra jaca, montóse en c6lera, y sin enco­
mendarse á Dios' ni al diablo, porque no era posible, se 
arroj6 furiosa sobre su propia imágen, deshaciéndose la 
cabeza contra el cristal que acababa de romper. 

No sabemos lo que diria en aquel momento para su 
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capote; pero sí que, aunque su amo la chupó bien to-
das las heridas, tuvo el sentimiento de verla espirar en 

sus brazos, y con ella todas sus mejores esperanzas. 
Volvamos al circo de gallos. 

Una vez restablecido el órden en aquel recinto, lo 

cual no dejó de ofrecer dificultades, pu.es hasta hubo 
de tomar parte la autoridad, prosiguió la pelea, nó sin 
algun recelo por parte de los jugadores, pues á cada 

pollo que se presentaba ya creian ver en él al temeron, 
y andaban, como hoy se dice" escamados. 

Lucharon alternativamente el rojo y juanillo, el 
romo y el cMquito, abundando los espolonazos, las cu­
cJ¿illás y los puyazos, amén de la gritería de los concur­
rentes y esa atrevida libertad que de tiempo inmemo­
rial ha reinado siempre en nuestro país en toda reuníon 

popular; pero es lo cierto que la sesion se levantó á 1M 
siete de la tarde, con gran contentamiento de todos, y 

en particular de los que se llevaban en el bolsillo ocho 
6 diez mil reales que no habian llevado. 

En el café de los Emperadores, en la Campana, ca­

lle de la Sierpe y otros sitios públicos en Sevilla no se 
hablaba más que de aquella pelea, citándose como caso< 
nuevo lo ocurrido con el temeron. 

DON SEBASTIAN 
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Nos hallamos en Boston, no en el puerto de este 
nombre que existe en Inglnterra formando parte del 
conda.do de Lincoln, sin{) en la famosa ciudad de igual 
nombro situ3.da en la América del Norte, con 93000 
halJitltlltes y en cuyo puerto se hallan buques de todas 
las partes del mundo: En esa Boston de los Estados­
Unidos cuna del gran Franklin y primera en dar el 
grito de independencia en la revolucion americana 
el 21 de Setiembre de 1773. 

Cerca de un siglo se ha pasado ya desde aquella 
convulsion política y tras las horrorosas escenas de un 
pueblo calenturiento que pugna por s.u independencia, 
llegaron los apacibles dias de paz y tranquilidad á cu­
ya sombra todo fructifica y prospera. 

La ciudad de Boston hermana carnal de Filadel:fia~ 
ocupa hoy un lugar muy distinguido entre los pue­
blos ilustrados. 

A pesar de que el presente libro lleva el título de 
novela, tengan entendido nuestros lectores que más 
bien es un relato original, una narracion hist6rica en 
la que se retratan las facciones del pueblo que hoy lle­
va la batuta entre los de mayor civilizacisn. No falta­
rá sin embargo quien critique ciertos usos y costum-



78 

bres admitidas á la faz de esa misma civilizacion, por 
ser lo que vamos á describir un espectáculo sangriento 
más propio de los tiempos bárbaros de la edad media 
que de la época actual. Por eso lo mejor es dejar decla­
mar á esos tontos Aristarcos, y sigamos en España con 
las corridas de toros y en Inglaterra y Norte-América 
con las peleas de gallos, esencial pensamiento de la 

, presente novela, leyenda, cuento, narracion, fantasía, 
• 6 como quiera llamarse. 

Estamos pues en Boston; en una de sus calles prin­
cipales hay un edificio elegante que no cuenta más 
que con dos pisos, su fachada es toda de piedra y sus 
huecos ostentan elegantes dinteles y con bien trabaja­
das mánsulas. La entrada es bella y majestuosa, su pa­
vimento de mosaico, sus paredes estucadas y adornadas 
de columnas entregadas con lujosos chapiteles, su te­
cho cuajado de arabescos y florones encasetados, ter­
minando este elegante ingreso con una preciosa vidrie­
ra de cristales de colores cuyos reflejos variados bañan 
fantásticos algunos trozos del mármol de que consta 
todo aquel pórtico. 

Detras de aquella vidriera se descubre un suntuoso 
patio á manera de los que hay en Andalucía donde el 
bronce, el mármol, los productos de las bellas artes y 
el buen gusto se disputan la gloria. 

Es la estacion del calor y el dueño de la casa, que lo 
es D. Sebastian Strafor, se halla en dulce coloquio con 
su cara mitad doña Isabel; el marido es uno de los hom­
bres más ricos de Boston y como no tiene hijos justo es 
que dedique Sil afecto á otros séres, sino tan merecedo­
res de ello, dignos al ménos de su cariño siquiera sea 
por el producto que le rinden. 

Estos séres son los gallos ingleses, los cuales han 
llegado á ser para el propietario de aquella casa una 
verdadera pasion, una tendencia dominante: y esto 
nada tiene de particular atendido lo general que es en 
aq nellos países la aficion á peleas de este género donde 
.se atravÍesan sumas fabulosas ni más ni ménos que si 
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H halllrllll« n 01113 del Palais Royaló en célebre Kur­
,11 d, ¡'¡,I JI ,'Clbastian. 

11 dll ha D. Sebastian con su esposa de lo de siem­
I I ,« lo 01:1, de su pasion favorita; ella le escuchaba 
I 111 Ve oes con atencion y otras sin ella, pero siempre 
dlllllluo su inclinacion, pues era mujer de talento y 

blll muy bien que la base del buen estar matrimo-
11 in 1 I)stri ba en que la mujer estudie el carácter del ma­
rido y lí contradiga las ménos veces posible. 

1 ,,!Iincar ~quella casa su propietario habia tenido 
1'1"1 8 11 tI ciertas circunstancias indispensables, y así 
C'OIIlO lllH:lstro opulento capitalista al levantar su pala­
C 10 do l:t Castellana encargó al arquitecto que no se 01-

lelll l dnt salon de pinturas iluminado por la parte al-
1 I d buen anglo-americano al formarse el plano 

1 " ti odificio no se dejó en el tintero el vasto dep:lrta­
ltlNltO dedicado al encierro de los gallos. Ocupaba éste 
ulla parte de la planta baja, con las celdas y jaulas 
eo 11 VIIi entes á con tener más de cien bípedos; tenía 
UI1O. <:lIélntos cdados asalariados é instruidos que cui­
daban de ellos, que los conocian y sabian á fuer de dig­
nos doctores en medicina, evitarles las enfermedades 
y curarselas hasta donde puede llegar la ciencia apli­
cada. á. los volátiles. El mismo Bufon con todo su talen­
to era m6nos versado que aquellos criados en la higie­
ne y terapéutica gallística; así es, que aquellos nuevos 
divinos Vattoses ejercian grandemente su ministerio, 
y gozaban para con el amo de un prestigio envidiable. 

Habia en la casa jardines, p3tios y corrales, todo á 
disposicion de los queridos bichos, los cuales á su vez, 
como si conocieran el domiuio que su amo les conce­
dia, hacian ni más ni ménos que los hombres, esto 
es, que cuanta más libertad se les concede tanto más 
abul:lan de ella: pero desgraciado del que maltratara á 
cualquier gallo de la casa: si era un pariente, desde 
luóo'o podia contar con ser desheredado, y si domésti­
co ya podia tomar la puerta de la calle. 

Aq uel eeñor, como pueden figurarse nuestros lec-
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tores, descuidaba los negocios de mayor importancia 
para ocup3rse de sus gallos, y absorta por completo su 
imaginacion en dicho punto, inútil era hablar de otra 
cosa: dos criados habia encargados de preparar y llevar 
en elegantes cestas el almuerzo de los bichos; y claro 
está ... las horas del refectorio eran horas de placer pa­
ra el amo que estasiado contemplaba á sus huéspedes 
afanados en la indispensable manducatoria. Sentado 
en una butaca de hierro se columpiaba nuellemente y 
agitaba las moléculas del aire para conseguir una at­
m6sfera más fresca, colocado allí y con una buena bre­
va en la boca, dirigia la palabra á sus alumnos llaman­
do á cada cuál por su nombre; eran estos el pintado, 
el pastiblanco, el. faro, el calzado; uno á uno les regis­
traba atentamente y terminaha por hacer el correspon­
diente apartado para el pr6ximo golpeo, anotándolo to­
do en su cartera sin olvidar por de contado la indispen­
sable observacion de si éste 6 aquel bicho estaba más 
gordo 6 más flaco que de ordenanza. Para esto tenía él 
un medio que por lo raro debe ser trasladado á este li­
bri to, y era el siguiente: cuando un gallo tenía pocas 
onzas, le sujetaba al método higiénico, esto es, á no 
darle de comer mas que una vez al dia, se le dejaba co­
mer cuanto quisiera pero. tan pronto como acababa se 
le quitaba la cazuela que no volvia á ver hasta el dia si­
guiente: miéntras que por el contrario si estaba dema­
siado grueso se le dejaba la comida durante todo el dia , 
el gallo se atraca sin método y enflaquece. Este proce­
dimiento que á primera vista parece un contrasentido 
higiénico es una verdad tangente en materia. de ga­
llos y no hay aficionado verdadero que lo ignore. 

Sin embargo, como el hombre no hace siempre lo 
que quiere sino que por fas 6 por nefas ve casi siempre 
coartada su voluntad, aconteció que nuestro bueno 
de D. Sebastian hubo de salir de su casa á cierto nego­
cio importante: permaneci6 fuera como unaS tres ho­
ras sin figurarse ni por asomo la horrenda catástrofe 
que en su casa tenía lugar. 
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\t.\ lId¡ rilO proverbio de que el ojo del amo engor­
d l' \!I, d In f H una. verdad como todos los refranes que 

1111 1111 1111 montira; y aunque qued6 en la casa doña 
I I 1" 1, I t.a He ocupaba más de sus moñas, de sus aña­
d,dll y d( su blanquete que de los dichosos gallos; con­
.1 • (1111 IlHpecjal de las mujeres! que suelen aborrecer 
1111 ' ~ ( ~OIm cual.quiera sin echar de ver que aquella cosa 
I j Ilfl/lalmente la base principal de su bienestar. 

Vol vió pues á su casa el señor D. Sebastian dándo-
• uin 1:011 un abanico y dirigiéndose á su alcoba don­

di d. hii mudarse de camisa; hízolo así, pero, no bien 
" dll \ t,(lrrninado la operacion, cuando al atravesar por 
IIl1l prll~J )fll1 sala de invernáculo, y tan luégo como' se 

ni tilia butaca y tomó un peri6dico de grandes di· 
11\. 11 IOlI( R , se presentó ante su vista uno de sus cria­
do I ;d vorle tan compugido, tan tieso, tan callado y 
t..Ul parado, 
-(.~\lé traes, Roberto ?...,....dijo: y el criado contestó: 
- IJlla mala. noticia. 
- 1'1 nI:! eliJa pronto. 
-(~ue el gallo de las patas calzadas, se ha salido de 

la jaula. 
- y qué ha sucedido? maldicion! 
-(~Ile el patiblanco lo ha medio matado 
- Es decir que tambien el patiblanco? .. 
-Sali6 de la jaula; Sin duda por el forcejeo que él 

y el otro hicieron: y así debi6 ser porque al acudir yo 
divisé 'la jaula del patiblanco tumbada en medio del 
suelo. 

-y qué hiciste, majadero? 
-Qué habia de hacer? ! " que su mercé me tiene en-

señado: cogí al moribundo y comencé á soplarle por el 
pico chupándole la sangre de las heridas; luégo le 
apliqué orines y sal cubriéndole con una venda. 

- Para ser una cura de primera intencion no está mal, 
exclam6 el amo algun tanto consolado. Yo lo arregla­
ré, dijo; y despues de una. pausa: P!eguntó al domés-
tico:-Y el calzado? has mIrado SI tIene algo? • 

6 
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-No tendría gran cosa cuando le sorprendí cantan­
do su triunfo aliado de su víctima. 

-No importa, suelen cantar y. estar heridos; la vic­
toria los enajena, y gallo he tenido yo que despues de 
haber cantado el triunfo muri6 al dia siguiente; ¿cuán­
do acabarás de perfeccionarte en la ciencia gallística? 
Corramos á la sala de los chiqueros. 

y diciendo y haciendo ambos á dos se dirigieron . 
al sitio de la catástrofe donde habia ya un gran nú­
mero de vncinos, asombrados todos al ruido ocasiona­
do. Tal es la prerogativa de los ricos, la menor cosa 
que les ocurre llama la aten.ci~n de 1l:migos y vecinos, 
y si fuera un pobre se le deJarlaJ mOrIr sobre una este­
ra sin ofrecerle siquiera una taza de caldo. Todos los 
presentes se asociaban al sentimiento de D. Sebastian, 
y todos ellos le ofrecian su auxilio en tan duro trance. 

-Muy malo es lo ocurrido, dijo otro de los criados 
que se presen t6 en la sala, pero, más grave es lo que 
acaba de pasar en la sala amarilla. 

-Habla pronto, qué esperas animal? exclamó fuera 
de sí el amo. 

-Yo no sé si me atreva ... 
-Acabarás? dí lo que sea, pues hoy por lo visto es 

dia fatídico y á todo estoy dispuesto; ¿se ha desgraciado 
alguna otra jaca? 

-Si no fuera mas que eso ... 
-Si no hablas te estrangulo. 
-Pues hablo: es el caso que los gallos que han re-

ñido y otros más que han logrado escaparse, se fueron 
á la sala amarilla donde sabe su merced que hay espe­
jos, veladores y mesas doradas, con una porcion de ca­
chivaches encima. 

No seas plomo y acaba de una vez. 
-Acabo; que los dichos?s niños mimados .de su 

merced al mirarse á los espejos y ver reproducIda la 
imágen de otro gallo, han a(}ometido f?riosos contra el 
cristal y io han hecho mil añicos, haCl~ndo otro tanto 
con los demas objetos de valor que habla sobre las me-
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V( lulor( 14; Y no es eso lo peor, sino que se han he­
Ido (I! t d lIIodo que cuatro de ellos están espirando en 

I t( 1110111' lito; Jesus! Jesus! exchmó el dueño fuera 
ti/' ,.y ill1adi6: no me importan los espejos ni los ob­
J( t I d( china y cristal, pues todo eso se adquiere de 

(1 eon dinero; pero los gallos ... los gallos! ¡Válga­
IJIt I ljos q né desgracia! á lo cuál aña.di6: ¿y q aiénes fue­
rOIl laH víetimas? 

- \4:1" pintao, el esgañitao, el rojo y el patiabierto. 
,1(,. \I!'l! Jesus! volvi6 á repetir el señor Strafor y 

,Oll I,l manos en la cabeza acudi6 presuroso al sitio del 
I( ,a t r(~. 

"Idrdese usted, señor amo; añadió el fámulo. 
1 1 desgracias áun? dijo éste suspendiendo el 

1" o . 
• '{ señor, cayó tambien al suelo el quinqué y to­

do 01 aceite se desparramó sobre la alfombra de mo­
q I !lila. 

-(.lll( mo importa eso? dijo el amo y huyó presuroso. 
1\11 ' IItra todos los que allí estaban presentes comen­

ta.ba.n y discutian sobre 'las resultas que en la salud del 
amo pudieran tener aquellos sucesos; miéntras por de­
tra de él todos le criticaban y daban razon á la señora 
que á voz en grito llamaba loco á su marido. éste to­
maba. en sus brazos á los heridos y excla.maba con el 
mayor dolor: pobre rojo mio! pobre esgañitao! ¡los dos 
mejores pollos de mi coleccion! ¿quién os lo habia de 
decir? esta mañana buenos y sanos y dispuestos á en­
trar en lucha con el mismo Cid campeador y ahora 
xanimes y moribundos! oh volubilidad delas cosas hu­

manas! y cuán poco valer.....os ! 
- Mire su merced señor amo: dijo Tiburcio ¡ qué lás-

tima de espejo y pobre alfombra! 
-Anda al diablo con tu alfombra y tu espejel. 
-Ah señor, mio no era sino de su merced. 
-Pues bien, bien roto está, lo que yo siento es estos 

dos pollos. 
-Pues aquí hay un muerto difunto. 
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Volvi61a cabeza D. Sebastian y dirigiendo su vista 
tras un mueble de los que rodaban por el suelo divisó, 
en efecto el cadáver del patiestebado más tieso que un 
garrote y con el pico de par en par. 

-Qué veo l exclam6 arrojándose sobre los frios res­
tos de su querido bicho: Muerto l éste? ¿el que mejor­
manejaba la navaja, el que venci6 en cien conbates, 
el terror de los reñideros, 'el mejor mozo de su casta,. 
el que tanto dinero ha traido á mi caja? ¡Desventura­
do l he de mandar hacer un epitafio sentimental para 
grabarlo en el mármol de la tumba que te destine. 

-No estaria mejor con arroz I exclam6 riendo su 
mujer, pues acababa de introducirse en la sala amari­
lla y de presenciar la escena lúgubre que acabamos de 
describir. 

-Mira Isabel, dijo D. Sebastian con los ojos anega­
dos en lágrimas y el corazon como una chufa de gran­
de, si no fueras tú la que acaba de pronunciar esas 
blasfémicas palabras ... agarro el rewolver y la mando 
á la eternidad; con arroz! oh ignorancia! oh sacrilegio I 
quítate de mi vista, pues á no ser por los gallos, c6mo 
habíamos de poseer más de veinte millones que tene­
mos de capital, con lo cual he labrado esta casa? no sé 
lo que haria contigo. Con arrozl con arroz! repetia chu­
pando la sangre de los dos pollos que tenía en brazos. 

Conoció doña Isabel que el horno no estaba para. 
tortas, y no habiendo visto á su marido en aquel esta­
do tomó el partldo de largarse, y á fe que lo acertó; 
pu~s, el tal D. Sebast~an estaba: tan fuera de sí, .que 
hubiera hecho cualqUler barbarIdad contri!l. su costIlla. 
Tambien las mujeres propias suelen acertar de vez en 
cuando con los deseos de sus esposos. 

Juana! Petral Doroteal Alfonsol grit6 el dolorido 
amo' acudieron todos estos domésticos y contáronle 
cada' cual el episodio que habian presenciado. 

- No aumenteis mí dolor, dijo, os he llamado, no 
para que abrais de nuevo mis.he~id~s,. harto profundas 
ya, sino para que me ayudels a ahvlar la suerte del 
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' (~IO y (I( I I'iüi ~tebado que aquí veis exánimes y con el 
( Ht.nLor do la muerte. 

It~1I • ('.,otO, dUo Petra mirando á é3te ú ltimo, me 
ji ~r.. q 110 otl tá haciendo testamento. 

L lJ'ga. te á la cocina, bachillera y que no vnel va 
I I r\'n' Ilaciendo testamento l este es el primero que 
lIy fa H¡;lvar.Ea, pronto, traed me todo el botiquin, ven­

c1IlH hilas, balsamo de Malats, en fin todo lo que hay 
\ 11 (:, g¡\Iúnete redondo, y pronto ¿qué. haceis ahí, ga­
napal\( ~ ? 

A t.ul'didos los criados huyeron incontinenti y no 
\.Mdaroll en presentarse con todo lo pedido: abri6 nues­
tro hOlllllre el botiquin, aplicó los bálsamos, el jarabe 
II r lIliLUa , el vino blanco con romero y las compre-

l • Y coloc6 á ambos moribundos en unos cestos á pro­
p(~ ito llenos de trapos. 

Algo más tranquilo con esta operacion pas6 á su 
cuarto donde tom6 de la librería el Tratado de la cura­
dOI/ d/J lus gallos, que él habia escrito; busc6 la pági­
n¡t 72, cap. VI, que era auanto necesitaba por el mo-
mento. . 

Los criados se entretuvieron recogiendo los cachos 
de cristal esparcidos por el suelo y colocando en su si­
tío los cachivaches que habían quedado con vida en 
medío de aquel tiberio, 

Á cada renglon que leia, á cada frase en que se re­
come,ndaba el agua de Vejeto 6 el árnica mORtana de 
la 6.a dilucíon, la vista de D. Sebastian adquiria un 
nuevo brillo, miraba al cielo de vez en cuando como 
para escitar el 6rgauo <Le la memoria, frotaba los arcos 
subciliares con los dedos, S lograba por fin recobrar 
nuevas esperanzas. A cada paso suspendía aquella tan 
beneficiosa lectura para pasar á la enfermería á pesar 
de tener allí tres criados enfermeros para cada uno de 
los pollos heridos. 

-Apartarse decia al llegar ! que no servís más que 
de estorbo. 

-El rojo, dijo Juan, está ya fuera de peligro. 
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-y el patiestebado? 
-Ese no dice una palabra, y tenía razono 
-Cómo quieres que diga una palabra; animal! ¿es 

por ventura loro? Más valiera que á todos vosotros se. 
os hubiera llevado el demonio que no lo ocurrido. 

- Muchas gracias señor amo: exclamó Josefina, chi­
ca de diez y seis abriles, huérfana de padre y madre, 
recogida desde niña en aquella casa, más fresca qua 
una rosa de Mayo. más bella que un amanecer, y más. 
lista que una ardilla. 

Miróla el amo, y recordando sin duda algunos gra­
tos momentos, no tomó en cuenta aquel gracias tan 
sarcástico, sino que con voz melosa, la dijo: mira Jo­
sefinita, ve á mi cuarto, y tráeme una tohalla y pa­
lancana que tengo las manos todas llenas de sangre., 

Obedeció la pollita y con la gracia del mundo ofre­
ció ambas cosas al amo, el cuál al secarse las manos y 
ántes de entregarla el lienzo , la decia por lo bajo: 

-Lo que he dicho no era de verdad. picaruela. 
- Ya lo sé ; contestó ella con una mirada eléctrica ' 

que fascinó al amo más que puede hacerlo el magneti­
zador más fuerte con la más lacida somnambula. 

Ambos debieron comprenderse, pues segun malas­
lenguas aquella misma noche se presentó Josefina en 
la alcoba del amo que dormia solo, y le dispert6 sua­
vemente para darle la buena noticia de que el patieste­
bado se hallaba ya fuera de peligro. Dícese tambien 
que la pollita en cuestion dió á su amo la ropa para que 
se vistiera, y que alumbrándole con una bujía ambos 
á dos se dirigieron á la cabecera del afortunado conva­
leciente. 

Dícese tambien que fué tal alegría del amo al ver 
á su querido pollo levantando la cabeza, que sin saber­
lo que hacía por supuesto, y sin la menor conciencia 
de ello, dió un abrazo muy apretado á la muchacha, la 
cuál por su parte se estuvo tan quieta como una muer­
ta, y no decimos, como otros escritores, más quieta que 
una muerta porque eso no es posible. 
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PI ro ; oh fa.talidad 1 los muchos escorpiones que 
dl\ll1dilll 111 las habitaciones de aquel país, sin contar 
1 1'\ L¡t;lL de mosquitos y otros bichos contra los cuales 

0\1 ' lIútiles las precauciones que contra ellos se tomen, 
111 11 ron !'!:l.ltar de la cama á doña Isabel, la cual llegó 

la H,da amarilla en el momento mismo del abrazo. 
Frot6se los ojos dudando de lo que veía, acercóse 

JlO(~() ft poco, y por la ;mí~ica que. descubri6, comp~e~­
di(~ qlltl aquel no habla SIdo el prImer abrazo y q~lzas 
I 1111 poo 01 últÍmo, que eso era lo peor. Acerc6se a los 
(, \11 pables los cuales se quedaron como petrificados al 
di VIHar aquella fantasma, pues tal parecía doña Isabel 
( on HIl peinador y su cófia bla~cos. .. . 

1\1 'y bien, señoritos, muy bIen dIJO, no se lllcomo­
.11 11 Jlor mí y prosigan en tan estrecha escena. 

_ o creas nada mujer, yo te diré: esta p0lla supo 
q He el pollo patiestebado estaba mej,or, y más ~tenta 
¡¡un 1,1'1 á lo que tanto me agrada vmo a anunCIarme 
t all ralll~t:t nueva. 

_ 'í, dijo ella , tú crees engañarme con. tanto P?llo 
y t anta polla, pues mira Sebastian que SI yo pudIera 
sospechar... , 

-Qlliá; exclamó el marido, ¿ cómo puedes tu creer 
que fLlera yo ahora á ocuparme de una fregona? pues 
no faltaba más. 

-Nada. tendria de particular, porque cuando la fre­
gona es una polla de 16 años ... pues ... pero si tal supie­
ra maldito si mañana mismo no retorcía yo el pescue­
zo á todos tus gallos. (; n eso llorarias por todos á la vez. 

-Calla mujer, por Dios, calla. 
- y les harias un sólo funeral. 
-Por Dios! 
-y un sólo 'epitafio. 
-Jesus! yo te prometo ... 
-El qué? 
-Que ni ahora ni nunca te faltaré. 
-Alla lo veremos, y si n6 ... el pescuezo de todos 

ellos me responde. 
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Pues broma ó nó, lo cierto es que desde aquella fu­
ribunda amenaza, el tal D. Sebastian no volvió á ha­
cer cucamonas á las mozas de su casa, tal es el influjo 
que sobre nosotros ejerce una pasion. Hubo momentos, 
en que guiado sin duda por el recuerdo, al fijar la vis­
ta en Josefina sentía un cosquilleo irresistible que le 
impulsaba hácia ella; pero el recuerdo de la amenaza 
ó mejor dicho der anatema fulminado por su mujer por 
el cual veia ya tendidos en el suelo mÁs de 80 cadáve­
res que eran su esperanza, su vida, alejaban de su men­
te tan atrevido pensamiento, y las cosas volvian á su 
estado normal. Con esto doña Isabel estaba contenta y 
pasó tranquila los años que vivió alIado de su esposo, 
que fueron pocos, atendido el mal estado de su salud. 

Mucho sintió D. Sebastian la muerte de su esposa, 
pero desde luégo puede asegurarse que más sensible le 
hubiera sido la de sus gallos si por una fatalidad le hu­
biese ocurrido en un solo dia. No era el buen viejo uno 
de eso hombres que se dejan dominar por sus mujeres, 
que no hacen nada sin consultarlas, hombres raquíticos 
de entendimiento, y pobres de voluntad verdaderos ma­
niquis del hogar doméstico, y sin embargo, sen tia dis­
gustarla en cualq uíer cosa y como su afi.cion á los ga­
llos era una cosa por la cuál no pasaba dia sin que tu­
viese algun altercado, dicho se está que al desaparecer 
aquella de la lista de los vivos tenía un quebradero de 
cabeza ménos, y su aficion á los bípedos se desarrolló 
con nueva fuerza. 

Aun hay más: si el buen señor hubo ó nó de tener 
amores con la jóven Josefina, lo prueba el que al año 
de haber en vi udado aquél se casó con ella, y ella á su 
vez, aunque jóven y abandonada en el mundo y sin:ha­
ber recibido una esmerada educacion poseía una orga­
nizacion cerebral de tan buen temple que suplía con 
ventaja á los estudios: así es que comprendiendo como 
pocas mujeres la importancia de la amabilidad en todos 
los actos de nuestra vida para mejor alcanzar la dicha, 
desde luégo comprendió que halagando los instintos de 
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\1 I il Jl()~ () lIogaría ella á ser feliz en su nuevo estado. 
I~:H ~ I i rIlllllstancia hizo que el amo de la casa se aficio­
lIlL I 11\ 11 Illas que ántes como ya hemos dicho al trato 
y JI l' do los gallos, que hablase de ello á cada paso con 

11 11 11 ova esposa de lo mismo, y que se creyera doble-
1II(\lIt,o dichoso al tener alIado nna persona que le com­
I'r('lld ¡a. 

y óase pues en cnánJ poco estriba la dicha de una 
llllljor casada; pero esto lo saben muy pocas; por eso los 

. lltatrilllonios felices son tan raros como las dálias azu­
l! ti ti las moscas blancas. 

LllS demas criadas de la casa no estaban contentas 
'011 HU nueva ama por aquello de «ni pidas á quien pi­

"11 , 11 i sirvas á. quien sirvió;)) todas decian que era una 
lon La., una vanidos<l que se olvidaba de lo q ne habia si­
du, y por cierto que Josefina hacía muy bien porque na­
die es más que lo que es, y si fuÍ no me acuerdo, y la 
oeaHion es calva, y sobre todo, para qué estamos? 

Su marido la miraba hasta el punto de caérsele la 
baba cuando la veía lavando ó dando de comer á sus 
gallos, y los criados deCían, por supuesto en la cocina, 
«aquí ha sucedido como siempre, la primera escoba y 
la segunda señora, yeso que era al reves, ¡la difunta sí 
que era buena! qué de regalos nos hacia! y no que ésta 
sólo piensa en moños y perifollos, yen ir muy repan­
tigada en la carretela; ¡como si la carretela se hubiera 
hecho para ella' ... 

Josefina lo sabía todo esto, y sin embargo, era tan 
buena que Jabiendo podido poner á los maldicientes de 
patitas en la calle los conservó á su lado por aquello de 
que si unos eran malos otros serian peores, lo mismo, 
lo mismito que acontece con los gobiernos en España. 
Viva Neron! gritaba una pobre vieja al ver pasar á 
Neron por las calles de Roma; y como nadie le dirigie­
ra víctor semejante, le chocó; y preguntando un dia 
á la vil:\ja por qué le victoreaba así, ella le contestó: 

-Ay señor, como soy tan vieja, he coc.ocido alabue­
lo de V. M. era muy malo, muy malo: luégo conocí 
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al padre de V. M. tambien muy malo, mucho peor; 
luégo á V. M. que es peor que los dos, con que así, si 
tras de V. M. ha de venirnos otro peor ... viva Neron! 

Cay6 en gracia la gracia á Lucio Domicio, esto es, 
al asesino de su madre Agripina, y en vez de castigar 
á la vieja, la rega16 un anillo, de 6palos que hoy existe 
en el museo de antigüedades de Madrid. 

La paz y la tranquilidad reinaban pues en la casa 
de Boston, D. Sebastian hacía sus excursiones por los. 
Estados Unidos y hasta por la California, habiendo ga­
nado no escasas sumas en todos estos puntos y en el , 
Misisipí, merced á la habilidad, donosura y bizarría de 
sus gallos y merced tambien á su buen acierto é inte-
ligencia sobre la materia. ' 

En una de estas expediciones le sucedi6 una cosa, 
que por cierto es digna de contarse. 

Hallábase en Buenos-Aires ganando sendas pesetas 
con sus gallos, y disfrutando de aquella encantadora 
vegetacion, de aquel embalsamado ambiente y de aq ue­
Has deliciosas viviendas tan parecidas á, los nuevos ho­
teles del barrio de Salamanca en Madrid, cuando cier­
to dia recibió una carta de un amigo ~uyo, en la que 
le encargaba se trasladara cuanto ántes á la capital del 
Paraguay, donde había de personarse con un sujeto 
que tenía que darle las particiones de una pingüe he­
rencia que, dividida en cuatro partes, tres de ellas per­
tenecian de derecho á otras tantas personas de su país, 
de las cuales formaba parte el amigo que le hacía el 
encargo, y la otra cuarta rest3.nte pertenecía al indi- . 
viduo del Paraguay, con quien debia avistarse. 

Para ello le remitieron ámplios poderes y le conce­
dian un diez por ciento del capital que hiciera efectivo. 
Pens6lo algun tanto D. Sebastian, titube6 al contem .. 
pIar que la Asuncion del Paraguay se hallaba á nove­
cientas leguas de Buenos-Aires, pens6 en lo arríesgad() 
de aquel viaje, y hasta cruzaron por su mente los mu­
chos peligr'os que habria de experimentar; pero domi­
nado por su instinto de viajar, así como por su mucha 
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d "ioll a IIti-l peleas gallísticas, este último raciocinio. 
q 11 l. ol'n cia mayores ventajas, no le hizo pensar n~ 
"" • I .Ii, J'. por ciento ofrecido, ni ménos en las vicisi-
11111, qllD tan larga travesia habia de ocasionarle; y 
1, rlll:u\(lo una resolucion fija, dispuso todo lo necesario 
ji lr,l nI viaje, confiando como siempre en la proteccion 
dIVill:l. 

'l'óllgi1So presente que debia hacer aquella travesía 
por. i rio Panamá, sitio pintoresco y delicioso bajo el 
I mi lo do vista natural, comparaJJle tan sólo con las ori­
ti, dol Misisipí, rodeado en todas sus márgenes d& 
t I'olldo/'m y variada vejetacion hasta el punto de ha­
II l' ! lL veces encerrado el caminante en un bosque, sin 
)' 11 l' Illarchar adelante por la grande y espest.l. masa de 
II !lol( H que interpone el paso. Aquellos enormes gru-

1'"' do árboles tan juntitos, tan apiñados, son una ver­
dadera muralla inexpugnable, un paredon de madera. 
IHlbl'o la Cllal ni los cañones rayados, Astrong, ni todas. 
1, a 11 \( t ra Iln doras j untas podrian hacer la más leve' 
1111 11,1. Olase á cada paso el rugido de los leones y -pan­
tora que atravesaban nadando el rio, 6 corriendo por 
RUS orillas, infundiendo pavor á los transeuntes, pero 
al propio tiempo se veian los pájaros mejor pintados del 
uui von'lO, cuyos cantos y familiaridad halagan al oido 
y sorprouden al forastero que los ve posarse confiada­
monto sollro su hombro. El buitre de aquellas selvas es 
sobre todo el ave más preciosa que se conoce, y uno de 
este género hay hoy dia en el Jardin botánico de L6n­
dres, que ha costado mil duros al gobierno inglés. 

Decidi6se, pues, D. Sebastian como ya hemos dicho, 
y des pues de reconocer si las cápsulas de su rewolver 
estaban en su puesto, despues de arreglar la jaula de 
sus gallos con sus correspondientes piensos y de dispo­
ner Jos domas objetos para el viaje, subi6 á ,bordo sobre 
uno de los muchos vaporcitos de poca calada que atra­
viosan á cada paso las· rizadas, límpidas y risueñas 
aguas del Panamá. 

Allí, sobre cubierta, y con el puro en la boca se en-
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tregaba gustoso á las más dulces ilusiones, porque cuan­
do nuest!a.imaginacion .nos pinta halagüeña una idea, 
esta es SIempre l~ preferIda en nuestro pensamiento, y 
la vemos tan ~orIda '. tan lozana, ta~ seductora, que ni 
hallamos tropIezos DI obstáculos, m peligros, ni con­
tratiempos: tal es la condicion del hombre' él mismo . ' VIve engañándose á sí propio. 
. Llegó por fin al punto deseado, preguntó por el su­
.Jeto que buscaba, y supo que se hallaba en un pueblo 
del interior del Paraguay, llamado Curacaltó adonde 
se dirigió y halló á quien buscaba. ' 

Era éste un hombre como de unos cincuenta y seis 
año~, alto, fornido" sério y brusco; su aspecto imponia 
á prlmera vIsta, ya tal punto, que si en Despeñaper­
ros se le hubiera presentado á D. Sebastian con un tra­
buco en mano, éste le hubiera entre!1'ado su cofre y su 
bolsillo sin decir una palabra. <:) • 

Tal fué el efecto que produjo la primera vista de 
aquel individuo en el ánimo de nuestro viajero; pero 
éste sup~ reprimir su emocion, y á fe que hizo bien, 
pues sabIdo es que en los casos extremos la serenidad 
desempeña el mejor papel. 

Recibi610 el señor Capelicuak, que tal era el nombre 
del magnate buscado, con seriedad, y esta se aumentó 
tan luégo como supo el objeto de aquella visita que era 
despojarle de lo que él disfrutaba de muchos años atrás. 
D. Sebastian era muy observador, y desde luégo com­
prendió lo reconcentrado de aquel hombre, y que en su 
mente ocultaría una idea siniestra., y tal vez criminal. 

-¿Está V. dispuesto, dijo D. Sebastian á Capeli-
cuak, á que procedamos á hacer la partija? 

-No tengo inconveniente, dijo aquél. 
-Pues envie V. á un escribano. 
-Eso no puede ser, exclamó Capelicuak. 
-Por qué? 
-Porque en este pueblo no hay más escribano, ni 

más juez, ni más procurador que yo, yo mando en el 
pueblo, y hago lo que me da la g!lna. 
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- Mal oHLamos, pues. 
- 11 tlld dirá. 

l,c.)IIÓ (luiere usted que diga, si no hay más amo que 
11 le d" lI ~ tod dirá lo que hay que hacer. Y papel sellado? 

- ¡\ I!UlllO sabemos lo que es eso, ni necesitamos dar 
ti IH ro al gobierno como ustedes para asegurar la pa­
I,~hra lie un hombre, ni de escribanos ni abogados que 
lodo lo mbrollan, ni curiales que todo lo chupan. 

Por oso lado son ustedes felices . 
:-ji que lo somos; pero no perdamos tiempo hablan­

do dI) iodo eso, ocupémonos del asunto que le ha traido 
I \I~ted á estas tierras. 

Dice usted bien, visto lo que usted acaba de de­
I IrlllCl no tendremos más remedio que contentarnos con 
t. .L<:1 r un papel y buscar tres testigos. 

- Iistá bien; pero ante todo, dijo Capelicuak, debo ha· 
corle una observacion de grande importancia. 

-Cuál es? dijoD. Sebastiano 
La d que ha de aprobar usted las condiciones de 

partí ja, tal como yo se las presente. 
-lisa proposicion es muy dura, amigo mio, y veo 

que no podremos entendernos. 
.-qomo usted guste, señor mio; yo me quedaré con 

mIS b¡enos. y usted con su gana de llevar á cabo la par­
ticion. Ya le he dicho á usted que aquí no tenemos ne­
cesidad do gente de curia, porque somos honrados y 
nuestra' palabra vale más que todas las firmas de todos 
los escribanos del mundo juntos, que no serán pocos. 

-Ya lo creo! pero tan dura es esa proposicion. que 
no puedo aceptarla y me retiro: ¿ d6nde se ha visto que 
en un contrato bilateral ser uno sólo quien lleve la voz? 
Para qué es la discusion? ¿Para que la elocuencia de los 
hombres? Para qué el natural criterio? 

-Para entorpecerlo todo; para embrollarlo todo, y 
para proteger á los ~stafadores. 

-Tal vez que tenga usted razono 
- Vaya si la tengo, ¿ó tiene usted confianza en mí 

ó no la tiene? 
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-No sé. Pero me retiro. 
-Ocho di as le doy de plazo para pensarlo; si pasado 

ese tiempo no ha resuelto, puede usted volverse por 
donde ha venido 6 por otro camino, si gusta. 

-Está bien ..... Con Dios. 
-Elle acompañe á usted. 
Esta última frase la pronunci6 Capelicuak instin­

tivamente, y tan s610 por imitar á su interlocutor, pues 
sabido es que en aquellas regiones adoran todavia al 
sol, es decir, que tienen la religion natural, lo cual, 
dicho sea de paso, no es tan estúpido como alguno~ q uie . 
ren hacerlo creer. Sin el sol, ni habria vejetacion, ni 
vida; nada, pues, tiene de extraño que los primeros 
hombres le adoraran, sin calcular que es el efecto de 
otro sér más grande y digno de adoracion. 

Salió D. Sebastian de casa de Capelicuak, no muy 
satisfecho de la próxima entrevista, y march6 á casa 
de una familia que hall6 en el pueblo, cuyo padre era 
catalan, lo cual le sirvi6 no poco para entenderse con 
el hombre de aspecto faeineroso. 

Allí estudi6 algun tanto el carácter de los natura­
les, porque el catalan, que hacia muchos años habita­
ba ~quel país, le instruy610 bastante, y entre las ob­
servaciones qu~ le hizo, una de ellas fué la de que acce­
diera á la pretension del caciq ue, puesto que no tenía 
otro remedio, pues de no hacerlo lo perdería todo. 

Comprendi6 nuestro D. Sebastian que en una ciu­
dad donde no hay autoridad de ninguna,clase, ni áun 
un mal cónsul de cualquier parte, ni tenía á quien pe­
dir justicia, ni más remedio que sucumbir á las exi­
gencias de aquel hombre, por exajeradas, injustas 6 
tiránicas que fueren. 

Pero D. Sebastian no lo creia así, y por de pronto 
no escuchó el consejo del catalan, porque creia reba­
jarse, humillarse á aquel hombre, y pasar por dema­
siado servil y bajo. 

Mud6, pues, de conversacion, y despues de haber 
-comido dos guisados esquisitos de carne de yegua que 
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ti Hin'¡' ron, y un pescado de extraordinarias dimen­
i01l1 q 1111 lo presentaron en la mesa, sin beber vino ni 
,r «ím porque no la habia, sino leche, por cierto es­

'1"1 Ita, (Il vez de vino, agua clara, yen lugar de pan 
1111 uho queso de diversas clases, lo cual produce no po­
( .• 1 illdigestiones á los extraños, así como el rocío ves-
1" "ti no que en aquel país quita la vida á todo forastero 
q~(( tonga la desgracia de tomar el relente despues de 
luw ardorosos calores del sol. 

1':11 01 seryicio que le pusieron sobre la mesa no ha­
l,ja liada de cristal, ni loza, ni méno~ de porcelana; 
'i 111 vasos, platos, cubiertos, botellas, todo era de ma­
d, flL, lo cual, dicho sea de paso, le molestaba ménos 
1'11 ,1 ha.ber de comer carne de caballo. 

'\', rminada la refaccion. pregunt6 á su huésped si 
h IIb en el pueblo gente rica. 

- Ya lo creo. dijo el catalan; hay aquí más de vein­
t sujetos que tienen arcas llenas de oro y de diaman­
tI. , y por ciorto que no saben qué hacer de tanto di­
I ( ro, porque no hay donde gastarlo. 

-y al juego son aficionados? 
-Eso sí; se reunen ahí cerca en una tienda de car-

ne y sebo, y allí tiran de la oreja á Jorge, que es una 
bendic:ion. . 

-Ola! ola! ¿quiere V. presentarme á alguno de ellos 
porque t.ra.igo ye aquí un juego nuevo, que de seguro 
ha de gustarlas. hay gallinas en este pueblo? 

-Sí que las hay. y bien hermosas. 
- Habrá gallos? 
-Claro está. 
-y riñen alguna vez? 
-Ya lo creo, sobre todo cuando se disputan la pose-

sion de alguna hembra, y es natural. 
-Nada; pues presénteme V. á alguno de esos juga­

dores de la- casa del sebo. 
-lIaré más; le llevaré á V. á la casa, y allí habla'­

rán ustedes. 
-Perfectamente. 
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Marcharon ambos al sitio indicado, y fué talla cu­
riosidad que excitó el relato de D. Sebastian en aque­
llos hombres, que á toda prisa quisieron presenciar una 
riña de gallos. 

Improvisóse al efecto un local eon cuatro estacas 
g~andes, se cubrió con hojas de plátano silvestre, y allí 
mIsmo, soltando unos cuantos gallos del país, presen­
c!aron los indígenas el es bozo de una polea, pero se afi­
Clonaron tanto y se cebaron de tal suerte en las apue~­
tas, que D. Sebastian ganó en tres dias más de dos mil 
onzas de oro, de las cuales hizo un buen regalo al ca­
talan. 

Esto dió lugar á que nuestro hombre reflexionara 
al~o sobre la proposicion del indio, y siguiendo su con­
seJo se presentaron en casa de aquel con ánimo deoi­
dido de hacer cuanto quisiera y de tomar lo que se le 
diera. Hallábase entre la espada y la pared, como suele 
decirse, y no tenía más caminos que escoger. 

Satisfecho Capelicuak de la obediencia de D. Sebas­
tian, se buscaron tres testigos, uno de ellos el catalan, 
y con una pluma de avestruz y una tinta hecha con 
polvos de carbon y goma, se trazó el contrato en ca­
ractéres poco inteligibles. 

Las condiciones impuestas por el cacique fueron 
las siguientes: . ' 

La Quedarse él con un terreno de treinta leguas de 
extension, y el ganado todo perteneciente á dicha tes­
tamentaría. 

2: Hacer cuatro partes de las otras doscientas le­
guas de terreno q ue quedaban, tocándole á él una cuar-
ta parte de todo esto. . 

3: y finalmente, entregar á D. Sebastian todo el 
dinero contante en plata y oro que habia en una arca 
de encina, lo cual ascendia á unos doscientos mil pesos. 

Al oir esta última condicion se tranquilizó del todo 
D. Sebastian, y no pensó en las demas condiciones' 
pero le asaltó una idea terrible, y fué la de que aquei 
hombre, cuyo omnímodo poder no tenía límites en el 
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p:lÍl'l, 1lII(liora muy bien haberle halagado con la idea. 
dI j 1111:( "arle la cantidad, y que luégo de entregada, 
1I lMflH I liara. 

( 'Olll Illlicó esta idea en español al catalan, que con 
Il ¡':Lllanci.a de los gall~s se habia hecho amigo suyo, 
y LIl vo la fatalidad de OIr de sus labios estas crueles pa­
\ dil'tls : 

rodo podria suceder. 
ll:i'itas palabras que cual dardo emponzoñado hirie­

rOIl II cúrazou, le llenaron de pavor y de espanto, y no 
!llda qué ha~er; el catalan le ofreció velar por él, Y 

( lo reanimó sus abatidas fuerzas; aprobó las bases, las 
1IIIll:U'Oll ambas partes, los testigos hicieron un gara-
1I lo. y todo parecía hab~rse terminado. 

l';';cuche V., dijo el catalan á D. Sebastian, voy á 
I IlI' 1 1"1 e que la entrega del dinero se hará :i bordo de un 
\ apor que está anclado desde ayer, y cuyo capitan es 
ILmigo mio. 

1\\ lIy lJion pensado, exclamó D. Sobastian fuera de 
Mí, IdlliL ¡Hlulillo y salvadora! Es V. un hombre hasta. 
al1a., y por el consejo le prometo un regalito de dos­
CIentas onzas para que las chicas se compren unos ta­
parabos mas decentes que los que gastan. 

-~ll agradece, contestó el catalan. 
Acto vontinuo se le propuso al cacique, éste lo acep­

tó, y todos ~e dirigieron al vaporcito, siguiéndoles cua­
tro mozos cargados con otros tantos cajones fuertes que 
contenian los duscientos mil pesos, que D, Sebastian 
ni aun quiso contar. 

Hubo:i bordo con este motivo un festín de Baltasar 
donde no faltaba la carne de yegua y algunos ratone; 
en arroz, pero al ménos se destriparon no pocas bote­
llas de Oporto, que saboreó Mr. Uapelicuak hasta caer 
beodo en una butaca. 

Ya hemos dicho que D. Sebastian era muy inteli­
gente olÍ cuestiou de gallos, y una buena prueba de 
0110 es lo q ne a0abamos de ver que le pasó en el Pa­
raguay. 
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Y así es la verdad; dedicarse largos y dilatados años 
á un estudio especial, y más que todo una gran dispo­
sicion y una bolsa bien repleta, argumentos son que 
pesan mucho para conseguirse un objeto cualquiera, y 
sobre todo para llegar á vencer cuantas dificultades 
ofrezca ese mismo objeto. En cuanto llegaba á su no­
ticia que se habia establecido un nuevo reñidero. allí 
estaba D, Sebastian con su estado mayor ,. y dispuesto 
á desafiar á cuantos donceles se presentasen en la pa­
lestra: habia llevado algunas derrotas en verdad; pero 
qué i ugador es el que nunca pierde? Estas darrotíllas 
se veian suficientemente remunerados por los muchos 
triunfos que habia tenido en singular com~ate, 

Hallábase, pues, de regreso de una de sus más bri­
llantes expediciones, que fué la de la ciudad de San 
Francisco en la California, de donde se habia traído á 
Boston sobre ocho mil onzas de oro ganadas con el su­
dor de sus jacas, y saboreando un delicioso habano, su 
mujer le entretenia leyendo los sucesos de la guerra 
promovida por los .insurrecto~ 413 C.u,?a , cuando se pre­
sent6 á interrumpIrles un crlado dlClendo, que dos ca­
balleros forasteros deseaban hablarle. 

-Que pasen, dijo, arrojando sobre un velador e~ pe­
ri6dico. Josefina se levant6, pues tal es la urbamdad 
de las señora~ qüe no son españolas, y se acercó á la 
puerta de entrada de la habitacion para recibir á los 
visitantes: 

Eran estos en efecto do.s; el unO mucho más ancia-
no que el otro.; el mas j 6ven tendría unos c~nctlen t~ 
años., era alto, delgado y de penetrante mlr~da, Sl 
bien en su rostro se leia cierta tristeza producIda por 
algun lejano y mort~ficado:. l'ecuer~o; era el más an­
ciano de sesenta y CInco anos. baJo, rechoncho, con 
luenga barba, carvo, pero de muy buen col~r y mejor 
uumor; siempre ha?laba de pesos! de conqUist~s y de 
felicidad' sus sentidos, por lo vlstp, le enganaban; 
pero com'o. todo en este mundo es ilusion ..... el tal von 
vivant era feliz. 

99 

Ll:lJlIftllilSO el ménos viejo D. Anto.nio Rivaherrera 
,1'1 Ot.I'O D. Camilo Salpicon; habian entregado al 

'rl' (lo IlIla Llrgeta de lord Timbury, el cual á su vez 
I.~ la dll,l p. [,lado á manos de Josefina, pues en aquellos 
l' I ( no o' tan fácil introducir3e un desconocido en 
tlll,t (:a~:a como 10 es en nuestra tierra meridional; por 

() ,dlí el nombre de amigo no es tan comun comO. 
ll.llllL Divis610s la señora ya muy cerca de la puerta de 
II~ ~' ala, y les rog6, haciendo una bonita cortesía, á que 
)a~a!'aH :l(ielante: hiciéro.nlo aSÍ, y des pues de los sa­

I qdo.q <1(, ordenanza, y de haber hablado algun tanto 
d~ l· dlll Ilo de la targeta, como es costumbre, proce­
dI! 1'011 {~ explicar el objeto de la visita, tomando. la pa­
I 111',1 ( I má.s viejo, que ya hemos dicho. lo era D. Ca-

11 I , I-ial picon. 
CalJallero, dijo, tenemos noticía de su aficion 

do V. Y su ~nteligencia en gallos ingleses, y como nos­
o.tros ~amblen 1.0. somos, aunque hijos de la Alemania 
y VOCll10S de Vwna, nos hemos tomado la libertad de 
visitarle por si tiem~ á bien enseñarnos su coleccion y 
áUIl admitir algun desafio. de gallos. ' . 

~unque~el aSl~nto er.:: m~s que suficiente para se­
dUClr a D. ::3ebastlan, é mclmarle desde lué0'o al trato 
de ~q uellos dos sujetos. su fin ura y buena ed~cacion le 
oblIgaron a contestar del modo siguiente: 

-:Yo, caballeros, soy en efecto afieionado. á los ga­
~los mgleses; pero estoy muy léjos de creerme con la 
mteli.ge!lc~a q \le habeia indicado; tengo buenos pollos 
y mejores Jacas; vengo hace algunos años trabajando 
sobre el asunto; pero esto.y muy ageno de creerme su ,. 
perior á otros. Sin embargo, y aunque ni tengo la 
honra de conocer á ustedes, ni ménos la fuerza é inte­
ligencia de sus bichos, desde luégo acepto. el desafío 
del modo. y forma que se sirvan decir. Esto, sin em­
bargo, no envuelve ni vanidad ni jactancia; encier­
ra tan s610 el buen deseo de complacerlos. 

-Gracias, caballero, exclamaron á la vez Rivaher­
.xera y Salpicon. 

• 
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-Podeis formular las bases y fijar el plazo. 
-Lo más esencial, dijo el viejo, es hablar acarca. 

del valor de la apuesta. 
-Eso lo dt>jo á vuestra eleccion, dijo D. Sebastiano 
-Es costumbre que lo proponga el provocado ..... y 

vos ..... 
-Comprendo: en ese caso pondré ..... 20.000 peSl,S~ 

qué os parece? 
-Muy bien: sean los 20.000 pesos. 
Pasaron a la sala de los pesebres, 6 sea la gallera, 

examinando uno a uno todos sus inquilinos, y fuerza 
es confesar que los forasteros quedaron altamente sa­
tisfechos del buen 6rden que presidia en todo aquel 
ejército de campeones . 

Quedáronse á comer con él todos aquellos dias, y 
como la conversacion favorita era facil de adivinar, 
salió a plaza la catástrofe de los espejos, la muerte de 
las jacas, y hasta el disgusto que manifestaba su pri­
mera mujer, omitiendo sin embargo la escena de los 
abrazos con Josefina, y el haber sido sorprendidos por 
su mujer, pero sí hablaron de la oscur:,.¡, procedencia de 
aquell~ niñ'1 en la casa, y la buena esposa que habia 
llegado a ser. . . . 

Entre estos y otros coloqmos, y éstas y otras VISI-

tas, llegó el dia de la lucha: una de las c'ondi?iones 
era que si alguno de los gallos se negaba a reñlr, su 
dueño perdIa de hecho la apuesta; y otra, la de que 
queda.ria aitmitida la revancha, puesto que se trataba 
el asunto en tre caballeros . 

Llegó, pues , el día, como ya hemos dicho, y en­
terado el pueblo de lo crecido de la apuesta de sus due­
ños, no hay !Jor qué decir que aquello fué un verda­
dero acon tecimien to: lo más escogido de la ci udad se 
hallaba en el circo gallístico; nadie diría que era una. 
lucha tie gallos lo que aquella selecta sociedad iba á 
presenciar , sino la más ruidosa y lujosa apertura del 
Parlamento, donde las señoras ostentan todas sus ga-

. las , donde los primero~ dignatarios de la nacion san-
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1111\111,'(\11:;1\ presencia la reunÍon. Y chiro está; con 
11 I Il aplJ8sta de los dueños, fueron las que cruza~ 

11111 , 1\ I I()~ eoncurrentes, ascendiendo el total de una 
,11', 11 la exorbitante cantidad de 300.000 pesos. 
11;1 IlIayor silencio reinaba en el circo: suéltanse los 

dOI 111 \ I'l'sario~) des pues de haberlos pesado como es de 
((1 tI! 111 l/l'O , Y el primero que salió á la arena, pertene­
(J Ilt.( :t 1). Sebastian, fué el rojo, jaca apuesta y vi-

,II'IlI:lm, valien~e y pensadora; contempláronse ambos 
11 t 111 i "(l4 ti ur!ln te algun tiempo, ora moviendo la ca-

111 :'.,1'. or.:t ba~lendo la rueda, y el temor y la esperan­
~ I (\ ,( J:tn pmtados en todos los rostros, hasta q ne es~ 
1 1,III'ldo nI ataq.ue, que fué promovido por el r~jo, 
1111' "01110 unos ClDCO minutos, cayendo el promovedor 
, (:1 ( YÓlldole todos vencido; pero alzóse de repente con 

'"(";llIde asombro de los esp~ctadores) sacudió uuos cuan­
tOH nítVajhzos a su eontrario, y de allí a poco se vió caer 
·tI hi,:!Jo aloman é hincar el pico en tierra, señal evi­
dOIl tI dI) la rendicion; cacareó el vencedor con el cue­
llo ('rguido, y enseguida sonó el más estrepitoso aplau­
so por todo el ámbit() de la sala. ' 

. Rivaherrera y Salpicon, aunque derrotados, no se 
dler011 por vencidos, y despues de haber satisfecho los 
vein.te mi I pesos convenidos, fijaron para de 3.1lí á q uin­
ce dlas la revancha bajo iguales condiciones. D. Sebas­
tian accedió a todo, y volvió á su casa muy contento 
e~se~an~o la gananCIa á su mujer, y diciéndola que al 
dla slgmente la compraria el aderezo de perlas y bri­
llantes que la habia ofrecido si el gallo rojo se portaba 
cual era de esperar. 

Los caballeros alemanes, léjos de 00nvertirse en ene­
migos de D. Sebastian, sentian tan sólo la derrota mo­
ral y la pérdida de sujaca, mas no la cantidad abona~ 
d~; así, pues, prOsiguieron visitándole, y hasta hi­
CIeron, como suele decirse, muy buenas migas con Jo­
sefina, la que por su parte era digna de toda conside­
racion y aprecio, así por su extremada finura como 
por su mucha amabilidad. ' 
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Tenian por la noche reuníon, donde acudia lo más 
selecto de la sociedad de Boston; allí se cantaba alli 
s~ bai~aba y allí se tocaba, lo cual, dicho sea de paso, 
dIstrara grandemente á los nuevos tertulios. 

Llegó el dia de la revancha, yen esta sesion expe­
rimentaron los señores Rivaherrera y compañía una 
nueva derrota, la cualléjos de desanünarlos, encendió, . 
su amor propio hasta el extremo de proponer á D. Se- , 
bastian una nueva lucha, en la que se atravesaría la to­
talidad de las dos anteriores, esto es, 40.000 pesos. 

No se hallaba en el caso de negar la proposicion 
D. Se~astian, siquiera fuese por delicadeza; así es que 
se decIa para sus adentros: yo qué pierdo? si me ga­
nan esta tercera puesta, vendré á quedar en paz, y al 
cabo y al fin no he perdido ni un pollo, ni una jaca,. 
como á ellos les ha sucedido. . 

Los contrarios' de D. Sebastian frecuentaban como 
ya bemos dicho la casa de éste con bastante franque­
za y familiaridad; entraban y salían á todas horas, y la 
conversacion favorita giraba siempre sobre los gallos, 
lo cual no estorbó para que tuviera lugar una escena 
algun tanto dramática. . 

En una de las visitas familiares que los alemanes: 
hacían á la casa, y cierto dia de comida, donde el. 
Champagne, el Burdeos, el marrasquino y la Chartreu­
se habian hecho el gasto, y las cabeza~ se hallaban 
algun tanto alegres, donde las bromas se cruzaban, é 
iba reinando esa fingida franqueza y amistad qua está 
siempre en los labios ae las personas calamocanas; cada 
cual deci~ lo que le parecia; la dueña de la casa, con 
una sonrIsa en los lá bios que la realzaba, y una vi ve­
za en los ojos que la prestaba cierta animacion encan­
tadora, Jirigió la palabra á D. Camilo y le dijo: 

-Vamos á ver D. Camilo, ahora que reina la fran­
queza entre nosotros, ahora que casi por la vez prime­
ra le vemos á V. reir, ¿ podrá decirnos qué es lo que 
causa esa constante tristeza. que de ordinario se nota.. 
en su semblante? 
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- y () , ~c ilora? me parecb que se eq ui voca V. 
(\ por cierto; no me equivoco; sepa V. que soy 

IlIlIy oh~l(~rvadora, y que desde el primer dia que vino 
1 I , La casa me apercibí de ello; su tristeza de V. con­
I1 ,u.¡f,:dliL grandemente con la franca alegría que se nota 
e JI In fisonomía de D. Antonio. 

-Tiene V. razon, señora, repuso D. Antonio; el 
amigo Camilo tiene un recuerdo que le mortifica, y 
I ~ \ O~ la cansª, de su hipocondría; varias veces le he 
1I('oJlH(~jado que deseche ese recuerdo, pero no me hace 
('aRO .•.•• el esplín le domina. 

-S(lIltiria, repuso Josefina, haber sido indiscreta; 
I ro, q nión sabe? tal vez le cure yo de esa enfer-
'"1 dad. . 

-No es fácil, señora, exclam6 el aludido; pero tal 
OH la confianza que V. me ha inspirado desde que tuve 
111 gusto de verla por la vez primera; tal es el conj un­
to dn 1l.'l:U¡ facciones tan lindas como expresivas, que, 
lo cOllfimw, me veo arrastrado por una fuerza irresis­
tll)Le que me domina hácia V. , por eso estoy decidido 
á relatarla lo que a ninguna mujer he dicho hasta hoy. 
Viva. la alegría! y VJva la franqueza! 

Hn aquí el relato: yo he sido desde mis primeros 
años muy aficionado á viajar; puede decirse que he 
dado la vuelta al mundo; así es que en una de mis ex­
cursiones por Europa, me hallaba en la deliciosa Ná­
poles; yo era j6veu y rico, y dicho se está que pasaría 
mi vida por el estilo de D. Juan Tenorio. De orgía en 
orgía, de diversion en diver~lOn, y de visita en visita, 

. tropecé en el paseo de Villa Reale con ciertaj6ven Ha· 
mada Rosina, mujer por todos cuatro costados meri­
dioIlal; sus ojos fueron dos dardos que se clavaron en 
mi corazon, y cometiendo yo un crímen del que jamás 
me perdonaré, abusé de su inocencia ofreciéndola mi 
mano, y no cumpl ;(~ndo mi palabra. Marché de Ná.po­
les y me dirigí al Cairo, siempre con mis gallos in­
gleses, donde al poco.tiempo recibí una carta de Rosi­
na en que me decia que pronto iba á ser madre; me 
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hablaba de su vergüenza y de su doshonor, echándo· 
me en cara toda la ,culpa de su desgraci.a; aquellas fra ·· 
ses hirieron de tal modo mi alma, que me decidí á ahan­
donarlo todo y regresar á la patria de Virgilio, con 
ánimo resuelto de reparar mi falta, dando la mano á 
aquella desgraciada. Me embarqué en el brik goleta 
A1'ístides, y de Grecia me trasladé á Nápoles. donde 
apenas hube desembarcado me instalé en una fonda si­
tuada en la Cala ta de Santa Lucía; allí pedí recado de 
escribir y tracé unos cuantos renglones dirigidos en 
forma de carta á mi buena Rosina ... ,. Mala fué la ac­
cion que yo hice á .aquella desventurada criatura, ex­
poniéndola á la venganza de sus padres, á la deshonra, 
y cortando para siempre el hilo de su porvenir; pero mi 
corazon no estaba corrompido aún, y escuchando la 
voz de la hombría de Lien, se sublimó al leer las sen­
tidas frases de mi víctima; sonó la hora del arrepenti­
miento; mi corazon satió del letargo en que yacía, y 
desde luégo quise que mi víctima se nniese conmigo 
en el altar; qué más podia yo hacer? Ella era buena y 
hermosa, me queria con extremo, puesto que se aban· ' 
donó ciega á mi pasion; pertenecia á la nobleza de Ná­
poles; 00mo vástago que era en línea recta de los Mé­
dicis, yo por mi parte era rico. muy rico, sólo Pon el 
mundo, libre como el aire, y no quise manchar mi 
existencia con tan negro crímen. 

¡ Tal fué el influjo que aquellos renglones ejercie­
ron en mi espíritu! ¡ Oh poder sobrehumano de la es­
critura! ¡Oh mágica influencia. de una fraseología bien 
empleada, cuando esta logra hablar á nuestra con­
ciencia! 

Pero aficionado desde mis m~s tiernos años á las pe­
leas de los gano s ingleses, no pude dejar aq ueUas pla­
yas orientales tan pronto como deseaba, por una mal­
dita apuesta que tenía pendisnte en Atenas, i ojalá que 
todo 10 hubiera man.dado al diablo! ¡Ojalá que más aten­
to á los deberes de hombre honrado hubiese castigado 
en aquella ocasion mi malhadada aficiono de los gallos! 

H "~I' Il ~, pues I como el igo, oscribí mi carta. pero 
I I III~ IlIladuda, cómo hacerla llegarásusmanos? 
I 1' 111"1'('0 interior era muy expuesto; ir yo? cosa 

111 '1 I 1111 , , pues su padre me aborrecia de muerte: ¿qué 
II 11" (' 

~1( dor idi por fin, pues de algun modo habia de 
, r'; llamó a un faquino, ó sea· mozo de cordel, que 

II dlj.) nI! I:t calle, le entregué la carta, juntamente con 
1111 I lllOll (\da de plata, y regresé á mi cuarto lleno de 
" 111 Ir y (1 /) esperanza, Pero como sabido es que cuando 
JI (Il ~as de este mundo dan en salir mal, no parece 

1110 qlll el mismo Satanás las dirige, hallábame su-
1111 r 'Ido on la más profunda reflexion, cuando un ca-
111 \1 ' ro del hotel me anunci6 la visita de nn forastero. 

- (Juo pase adelante, le dije. 
y acto contínuo me encuentro frente á frente nada 

IllÓnOR qlle con el padre de Rosina. 
II:ra ó'l te un viejo militar de los Abrnzzos, hombre 

lo r:!lrfwtr r impetuoso, brnsco, por haber comenzado 
u carrera de soldado raso, fornido y COI1 aspecto sufi­

cientemente robusto para impone!' á cualquier otro 
hombre. Habíame recibido en su casa con tolerancia 
porquA sa.hia que era rico; habia permitido mis amores 
con su hija, por la misma razon, y finalmente, al sa­
ber mi mala partida, tenía reconcentrada en su pecho 
una buena' dósis de ira, que un dia debia estallar. 

E! 0aso es q ne en el fondo tenía razon que le so­
braba, pero tambien era. cierto que el dia del estallido 
habia llegado ya, 

-Tiempo hace, me dijo, que os ando buscando, se­
ñor D. Camilo; he recorrido en balde toda la España y 
el Portugal, donde me aseguraban que habíais ido á 
ocultar vuestro crímen, y hoy que ménos pensaba ha­
Haros, os encuen tro por una bienhechora casualidad. 
Aquí estoy, y vengo á mataros. 

-Vuestro enojo, Sr. D. Ve~ancio, le dije yo, es 
muy j asto, otro tanto haría yo en vuestro lugar; pero 
permitidme os haga una advertencia. 
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-No hay advertencia que valga; ante la enormidad 
de vuestra falta, no hay disculpa posible. 

-Escuchadme, y luégo obrareis á vuestro gusto. 
-Hablad. . 
-Sólo una cosa tengo que deciros; que ciego por el 

resultado de mi mala conducta, sabeis mi culpa, esto 
es, el prólogo de mi crímen., ~ero desconoceis. ~l epí­
logo, esto es, mi arrepentimIento, y la declslon en 
que hoy dia m.e hallo..... . ' 

-Sabed que nada ignoro, y por eso mümlO repIto 
que vengo á mataros. 

-No lo comprendo. 
-Yo sí v vos lo comprendereis tambien: ese faqui~ 

no, á quie'nVhabeis entregado la carta para mi hija ha 
sido en otro tiempo criado mio ..... .1~ encontré ~hora 
poco a~í bajo, me enseñó.13; c.arta dlClé~dome qmén se 
la habla dado y adónde vlvlals ..... abnla carta ..... Y 
lo demas ya lo sabeis. . 

-En ella vereis que estoy disruesto á reparar mI 
falta, que deseo honrarme con el título de hijo vuestro. 

-Ew no puede ser. 
-Dió su mano á otro quizás? 
-Nó, señor. 
-Plles entónces? . 
-Por eso vengo á mataros. Ya se vé! acostumbrado 

á esa vida aventurera, disipada y corrompida, ¿qué os 
importa haber perdido á una j6ven de clase? .con venir 
despues á ofrecerla vuestra mano, ya borra.ls vuestro 
crimen no es verdad? Ya vuestra infamia queda se· 
pultada' en el olvido, y cubierta con la bendi~ion, ¿ha­
brá de desaparecer? Insensato.' ¿ Y las lágrImaS q~e 
habeis causado, y la desesperaclOn de un padre? ¿creels 
que todo se borra?, . 

-Dios non manda peraonar al arrepentido, y de él 
Sel.'á segun dice el reino de los Cielos. 

-Pero no del malvado cuyo crímen ha. llevado al 
sepulcro á dos víctimas, sepultando en el luto y la de­
sesperacioD. á toda URa familia honrada. 
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I l.l!I1no por Dios permiso para postrarme á sus plan-
1.11 (01110 Ó. las vuestras lo hago; sé que lleva en su 

I 11 lo (ll'lleba de mi crímen , y no quisiera que ese sér 
IIll'a la luz del mundo sin tener padre. Concededme 

plll' DIOS Sr. D. Venancio la mano de vuestra hija, 
Orl'('7.CO ser su esclavo y el vuestro ..... mirad que si nó 
lile piMdo. 

y qué me importa que te pierdas? repuso el ancia-
110. ~auo que tu víctima ya no existe, que hace cuatro­
dlllH nspir6 Rosina al dar á luz una hermosa niña que 
('lta nn la inclusa con el nombre de Dlávola. Ya COill­
prolldClrás que necesito beber tu sangre. 

Al oir aquellas palabras, todas mis fuerzas flaquea-
1011 .Y caí sin sentido en una butaca. Dos criarlos me 
1I IIdieron en el lecho , y cuando volví en mí, hallé so­
uro mi mesita de noche una carta concebida en estos 
tórminos: 

«~r. D. Camilo: 
nAI ver su desmayo de V. me retiré, aunque mi 

primer impulso fué el de atravesarle con mi espada; y 
espero que si no es un cobarde, me avise el dia y hora 
en que deba verificarse nuestro duelo ..... un duelo á 
muorto; pues no viviendo ya mi hija, estoy demas en 
el mundo. y deseo morir 6 matar. ll-Pero, Vírgen San­
tísima qué es lo que por mí pasa? 

Yo le puse una carta que a cualquiera otro hubiera 
desarmado y enternecido, rogándole que se ealmara, 
diciéndole que dotaba á mi hija en ocho mmones, de 
los que eldisfrutaría si queria recogerla, que la daria 
mi nombre, etc., pero obcecado él hasta el extremo. 
repitió lo mismo que ya habia dicho, y cerca de la 
Gruta del Cane . en un escampado que allf hay, trata­
mos de llevar adelante nuestro proyecto de desafío. 

Durante mi marcha á aquel punto, y sin perder ni 
un átomo de mi entereza, iba yo reflexionando sobre 
los falsos deberes que la sociedad nos impone, sobre la 
más falsa idea aún de colocar la razon en la punta de 
una espada Ó en la boca de una pistola, sobre lo que 
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.en la buena sociedad se llama lance de honor; sobre 
lo de lavar una ofensa con sangre, y otras de las mu­
chas preocupaciones que la tonta sociedad nos impone; 
pero como no hay más remedio que tomar las cosas 
como nos las dan, me sentia tan dispue~to á sumergir 
una bala en el pecho de mi suegro, corno que él la 11i­
trodugera en el mio. La vida era una carga pesada 
para mí; los sucesos de aquel dia, sobre los muchos 
desengaños que habia yo experimentado desde que tu­
ve uso de razon, acabaron de llenar la cepa de mi re­
signacion; q.espreciaba la vida, más que puede hacer­
lo un persa fanatizado, y me hallaba dispuesto á todo. 
Esta resignacion, este estoicismo es la verdadera fuer­
za de todo combatiente. i Desgraciado del que en tan 
supremos momentos piensa en la muerte, y más des­
graciado aún del que se acuerda de alguna persona 
querida que puede llorarle; su pulso vacilará, su aue­
man y su apostura, así como su palidez, y el temblor 
de sus músculos demuestran harto a las claras su te­
mor, y son por lo mismo sus peores enemigos. 

Llegamos, pues, al sitio convenido, abrimos la 
caja de las pistolas. las reconOClmos, medimos los vein­
ticinco pasos de ordenanza, dispuestos a aminorarlós de 
cinco en cinco hasta disparar á boca de jarro, en lo 
cual no habia salvacion; per@ ántes de llegar el mo­
mento fatal, bajé yo el cañon de mi pistola, y diri­
gí la. palabra á D. Venanci0 en estos térmilfos: 

-Somos unos insensatos, señor mio, ¿s3rá posible que 
llevemos á cabo un acto que no puede ménos de ocasio­
nar nuestra ruina? ¿será posible que V. , abuelo de mi 
hija diera frjamente ID"c.erte al padre de su nieta? 

Reflexione V. un momento, y suspendamos el ac­
to, no porque tenga miedo, pues vengo dispuesto á 
que V. me mate, sino porque á fuer de buen cristiano 
me subleva el espíritu, me horripila lo que vamos á 
hacer, y ni la sociedad, ni su desgraciada nieta, ga­
narán nada con ello. 

-Póngase en guardia y dispare, fué la contestacion. 
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- No disparo, le contesté yo, sin que V. escuche mis 
rn~OII( ; ¡,no os apiadais de mi resignacion? ¿no os 
('OIlIlIlIOVtIWi dolor? Mirad el llanto que mis ojos des­
I'ldl rI ( 1\ este momento; estas lágrimas son la verda­
d, I t t'xl>resion de mi sentimiento, el único recuerdo, 
'11l( c1odieoenestos momentos á. su hijadeV.,ární 
,lI\ora(la nosina, víctima tambien de sus malOtl trata­
lJIi(\lIto~ de V. Me hallo dispuesto a cumplir con lo que 
\)io~ lU<lnda : ¿soy yo por ventura el único hombre que 
h:L cOIUBtido ~n desliz? yo sabré repararle, si no tal 
('01110 mi corazon lo deseaba, por lo ménos segun lo 
III:1nda nuestra santa madre la iglesia, yo recogeré a 
/liHl s~r desgraciado que V. ha arrojado dpl seno de su 
1.1 ,~; le hablaré siempre de su madre; le hablaré de su 
I 1111 lo, inculcaré en su alma los sano,; principios de 
1\ u s tIa santa Re ligion; y cuando V. se halle ya en la 
fl'iu tumba, recibirá en el otro mundo el mejor consue­
lo, puesto que tocará los beneficios que han de propor­
ciOllarle las preces de su nieta. 

.J.lI11ás ha cerrado Dios su o.ido, añadí, á la voz de 
los (\11 geles, y su nieta de V. es un ángel qua en este 
mOllieuto se halla á los piés del trono del Señor, rogán­
dole qua haga resbalar de la mano de su abuelo el ar­
ma fatal. 

A esto me arrojé á los piés de D. Venancio, y con 
los lu'uzos abiertos, y arrojando al suelo la pistola, le 
dije: 

- Hé aquí mi pecho: herid, si es que mis palabras 
no han podido ablandar ese corazon de roca: herid, re­
pito, pero no olvideis que Dios desde la alta esfera nos 
está mirando, y que tal vez prepara ya el castigo para. 
el criminal; no 01 videis que todo el que en este mun­
do no perdona á sus enemigos, no debe esperar que 
Dios le perdone. 

-Tus palabras han conseguido enternecerme, hijo 
mio, ven a mis brazos, exclamó D. Venancio, arrojan­
do lE'jos de sí el arma homic~da , y estrechándome fuer­
temente. 
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Conlio¡,;o q uo uno de los momentos más felices de 
mi vida fué aquel. D. Venancio no era ya considerado 
por, mí como enemigo mio, ni él tampoco me qliraba 
ya con terror; el convencimiento, la razon se habian 
abierto pas0 ante ]a insensatez; ese período álgido que 
nos dom'na cuando estamos fuera de nosotros, ese pe­
ríodo dQ nuestra existencia, tan parecido á la demen­
cia, habia desaparecido dando sitio al raciocinio. i Fe­
lices instantes los que proporciona una reconciliacion 
tan inesperada como difícil! Sí, nuestro corazon por 
más que algunos filósofos digan, no se halla inclinado 
al mal, sino al bien, y una buena prueba de eHofué 
nuestra reconciliacion. 

-Bendito sea Dios! añadí, sin separarme de sus bra­
zos y con el llanto de la satisfacClon en los ~jos ; ben­
dito mil veces sea y la Santísima Vírgen, que le han 
iluminado á V: en este momento, haciendo que una 
huérfana de madre, que ninguna culpa tiene, sea la 
víctima expiatoria de ajenas faltas, y evitando á la vez 
que al faltar V. de este mundo, aquella desgraciada, 
sin una alma que la defi.enda, y sin más amparo que 
la Providencia hubiera un dia de sacar su honor al mer­
cado para ten.er un pedazo de pan. 

-Sí, hijo mio, repuso D. Venancio, no ménos acon­
gojado que yo; sí,' Dios no ha querido permitir que lle­
vemos á cabo un nuevo crímen. Mucho más tranquilo 
en este momento, y gozoso con tu cariño que no sabía 
apreciar, comprendo toda la magnitud del atentado 
que teníamos proyectado. Demos, pues, gracias al Om­
~ipotente por su magnanimidad para con nosotros, y 
ocupémonos despues de ese angelito. Ambos á dos nos 
hincamos de rodillas, y despues de haber orado en si­
lencio, nos levantamos, agarrándonos instintivamen­
te de la mano, cual si fuéramos dos amigo~ que tras 
nna larga ausencia se vuelven á ver. 

Aq ucl cuadro era conmovedor y sn blime; aquella 
corta pero ferviente oracion llegó de seguro á oidos del 
Todopoderoso, porque éste aprecia más la contricion 
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ti ! 111 111 ,\n\ pocador, 'lll( Ol-1ill'l Iwotuosas demostra-
1\ lit h¡Leo la. l~l(\::lilL, aeOrIl pañadas del fausto, 

I I o , d, I Mgano y dnl inei(mso. AILi no habia más 
I 11 '1'1/ I ~ hóveda. cohls1.o. ni más sacerdote que nnes-

I (1111'\\ 1 t:ias, ni m:íH holoca.usto que nuestro ar­
l' 1lIIIIlÍI nt.o y nuestra buena intencion; por eso Dios 

l' l"í 11 11 oHtra plegaria, y más tarde me colm6 de be- ' 
11 lit·ioH. 

( ~(III fl (lElO, dij o D. Venancio, que he usado de har­
'r¡(bu cvn mi pobre hija.; confieso que mi rude­

L lid ol'gullo.da raza la han precipitado hasta al ex­
tI 1110 do sucumbir: si yo no la hubiera castigado tan-
1.0, 1 llO la. hubiera maltratado á. tal extremo como lo 
h 11111'110" ••• no hubiera la 'infeliz bajado á la tumba. 

11 1111 lIlónstruo que no merece pardon de Dios. 
, 'oll ad vuestro labio, añadí yo; no echeis á perder 

I ~ antidad de nuestro arrepentimiento. Dios es gran­
d( y misericordioso, y jamás niega sn perdon al que de 
(lor' 7.00 confiesa su falta. 

_ . '\ yo hubiera sido un buen cristiano no hubiera 
IlI:Üildo ;t disgust.os á .mi hija, ni permitido que mi nie­
ta pasara por el torno de la inclusa; repito q 110 soy un 
mónstruo! Si arrojé á mí nieta léjos de mí, fué tan solo 
por osa. necia vanidad que tanto nos ciega; por esa. hi­
j)ócm t.a ffl prei'lentacion que creemos tener en la socie­
dad. ~i; tomemos manchar nuestra honra amparando 
á un s6r d(~¡';()'raciado q uenuestro crÍmen ha mandado 
al mundo; lo consideramos como un padron de ver­
güenza y de infamia, y,no tememos abandonar. á ese 
mismo sér, á ese fruto de nuestras entrañas, abrléndo­
le las puertasde la deshonra y la prostitucion, del pre­
sidio ó de la galera! 

-Padre! por Dios! recobre V. el sentido; no se deje 
arrastrar tanto por el dolor. 

-Déjame, hijo mio; siento aquí un peso que no me 
sé explicar., y señalaba. la parte del corazon. 

-No puedo resistir más, dijo, y cay6 al suelo sin 
sentido. 



112 

A esto ya se habian reunido algunas gen tes que por 
allí pasaban, que nunca faltan curiosos que se bur­
len del dolor del prógimo en vez de consolarle. Hallá · 
bame yo en aquel momento confundido entre el dolor 
físico de mi padre, su estado de abatimiento que m9 
infundia temor y la influencia moral de Cilanto acaba­
ba de experimentar, así es que me aturdí a tal extre­
mo que no sabía qué hacer; traté de incorporarle, pero 
no pude, parecia haber perdido todas las fuerzas vita­
les; mas como Dios dispone siempre las cosas del me­
jor modo posible, salió de repente una voz de entre el 
grupo de curiosos que dijo, dele V. un poco de sambuca. 
Aquella palabra fué mi salvacion; diríase q l16 un an­
ge l protector me la habia dicho al oido, lo mismo que 
otros lo habían hecho con algunos santos varones, y 
contesté instinti 'lamente: 

-Adónde hallar sambuco? 
-Aquí. Era un aguardentero cabalmente el que ha-

bia sido para mí el angel protector. 
Di6me en efecto un vasito de sambuco 6 sea aguar­

diente anisado, que en Nápoles es es~elente, se lo hice 
tomar á D. Venancio, éste se reanimó un poco, yayu­
dándome el vt3udedor y algun otro más , logramos le­
vantar al enfermo del suelo. 

-Se siente V. muy fatigado? le dije. 
-Sí, hjjo mio, muy fatigado; tantas emociones van 

á acabar conmigo. 
- N o diga V. eso, padre, tenga V. ánimo y todo se 

arreglará : ahora es cuando más necesaria es la sereni­
dad. Está eso bueno; parece V. otro hombre; ahora 
poco se asemejaba V. á una furia desatada del infierno, 
no deseaba sino muerte y exterminio, y á no haberme 
ayudado Dios poniendo en mis labios algunas palabras 
de convencimiento, y haciendo que V. se avenga a ra­
zones, imposible es ealcular hasta adonde nos hubiera 
conducido tanta insensatez; y ahora que Dios ha que­
rido que nos entendamos tomando el verdadero camino 
de la razon y de la justicia, i ahora flaquea V. hasta 01 
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I tr mo tie asemejarse á un niño I Animo, padre mio, 
y S( IIt(: monos en ese banco que veo ahí cerca. 

1"1111110 andando en efecto unos pasos, y no tarda­
I lO I 11 Hon~arnos: allí parecia r~spirar con más quie­
I lid ; I:Illl:l mIradas no eran tan fiJas, y sus pupilas bri­
llaban con alguna más vitalidad; tom6 otro trago de 
\((II/IJu('o, y despues de un rato hab16 de esta suerte: 

-lis preciso, hijo mio, que sin perder un momento 
vl~yaH tí. la i~~lusa y veas si entre los exp6sitos existe 
lodnvía. tu hlJá; y sacando una cartera añadi6: hé aquí 
\.ot!O/i los datos y documentos necesarios para reclamar­
la, asi como su fe de bautismo y la partida de defuncion 
1\' 1111 infortunada madre. Si vive, dile que me perdone 
'IUI fu! un ingrato, un desalmado separándola de mí y 
dJ.ll\(lonándola á los infinitos peligros de una casa de 
( p6sitos. Se le puso tu mismo nombre y apellido, pa­
m q ne siempre pudieras tú reconocerla si por casualidad 
iropmmbas con ella en el mundo. 

-1'01'0 padre, piensa V. acaso faltar? 
-, '1, hIjo mio, y muy pronto; siento que mis fuer-

zas flaquean; un fuerte dolor en la region del corazon, 
que hace tiempo me aqueja, me presagia una próxima 
crisis; yo padezco de aneurisma, y ya sabes el fin de 
esta on l'ol'JClCdad; por eso te doy todas estas instruc­
ciones, muoro tranquilo, porque estoy seguro de que 
serás bu n padre '. así como hubieras sido buen esposo. 

- Padre I por DlOS , no acibare V. más mi existencia. 
-Es inútl1 que así lo desees; los decretos de la Pro-

videncia son oLros, y fuerza es respetarlos. Dios me lla­
ma á juicio, y debo presentarme á él. Ahí tienes ade­
mas mi testamento, que ayer mismo otorgué en toda 
regla y traia conmigo por si moria á tus manos: enté­
rate LHen; en él nombro á mi nieta mi heredera uní­
v rsal. 

Bste mismo hecho te probará que á pesar de todo 
mi encono hácia tí, á pesar de mi conducta. aleve con­
tra mis hijas, una voz secreta me hacia pensar en ese 
sér desgraciado que está en la inclusa. Ya ves que no 

8 
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era yo tan malo como queria aparentar. Dijo, yapode­
rándose de él el estertor de la muerte, hizo un ligero 
gesto con la boca, torci610s ojos, estir6 el cuello y cay6 
de espaldas sin que yo pudiera evitarlo. Su presagio se 
habia realizado. El aneurisma habia tenido lugar. 

A todo esto se habia ya aumentado el grupo de cu­
riosos, y como entre ellos divisara una pareja de al­
guaciles, les rogué que dieran parte á la autoridad. de 
lo ocurrido, y que yo, en mi calidad do doct?r en me­
dicina, estaba dispuesto á extender el certificado de 
aquella muerte natural. . ., 

El cadáver fué condUCIdo al hospItal de lllcurables, 
que distaba poco del sitio del suceso. . 

Hízose así, y habiendo manifestado yo deseos de au­
sentarme en breve de Nápoles, la autoridad me oblig6 
á permanecer unos di as mientras durase la sumaria del 
hecho, pues era indispensable reconocer el cadáver, 
estudiar su muerte y identiticar la persona; obedecí 
como debia aquel mandato, y mientras du~aron aque: 
Has tristes diligencias, me ocupé con ahmco de ~I 
hija, objeto primordial de mis anhelos, causa. es~nclal 
de mis aspiraciones, y única esperanza de mI VIda. 

Sólo habiéndose ustedes hallado en un caso análo­
go, podrán comprender toda la ansieda~ '. t?da l~ 
impaciencia y temor que me a.saltaban ~l dIrIgIrme a 
aquel santuario del crímen, á aquel conJuI?-to de sé~es 
desgraciados. Vivirá? me decia yo á. nií mIsmo. i DlOS 
de bondad! haced que viva! reservadme ese único con­
suelo en medio de tantos contratiempos, haced que ese 
angel de bondad y de hermo~ura venga á. e~bellecer 
los dias que m~ restan de vIdal no permltals que la 
muerte me arrebate el único consuelo que me quedal 

Pero la duda crecia en mi pecho á medida que me 
aproximaba á la casa fatal; cada paso, cada. instante, 
era una punta acerada que se clavaba en mI corazon. 

Llegué por fin al edificio de la inclusa, y. así co~o 
mil veces habia pasado por delante de él SIn experI­
mentar la más leve emocion, pues ignoraba el tesoro 
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qllo allí podía encerrarse, así ent6nces, enterado de to­
do, ('IlIlIl\lnplaba aquel p6rtico cual si fuera el ingreso 
d I 1 IllllllHion concedida a los réprobos; en mis oidos 
r. Illlllhalllas fatídicas palabras de ..... ka muerto! y 

j.L dt bilitarse mis miembros, perder las fuerzas, y 
,1('( r0arme más y más al sitio en que ya se hallaba mi 
uegro. 

Llegué por fin á la puerta, descubrí el torno, di­
viRé un tirador,de campanilla, y sin la menor concian­
ei;~ <.le lo qua hacia, lli así con mi mano y tiré . del 
cordon. 

-Qué hay? preguntaron. 
-Deseo saber si existe una niña llamada .... , 
-Trae V. los documentos? 
-Si, señora. 
-Pues éntre V. por la puerta de la derecha. 
Hícelo así, y despues de pasar por varias salas cua­

jadas de cunitas, de ver muchas amas con criaturas en 
brazos que me partian el corazon, haciéndome ver á 
mi hija en cada uno de los niños que se presentaban á 
mi vista, me condujeron á una sala despacho, donde 
un empleado, des pues de tomar en la mano los docu­
mentos que le entregué, hoje6 un libro, busc6 un fo­
lio y dijo: 

-Que traigan al núm .. 3.826 de este año. 
y estabamos en Abril; lo cual, á pesar del estado 

de tristeza y de temor en que me hallaba, no dej6 de 
producir en mí una idea bien extraña acerca de la mo­
ralidad de los napolitanos. 

Esperé un rato, tan angustioso como el de las ho­
ras del preso que está en capilla., y viendo que tarda­
ban, interrogué al empleado. 

-Tendria V. la amabilidad de decirme si vive? 
-No lo sé todavía. 
-Me éxtraña esa contestacion, caballero. 
-Pues hace V. mal de extrañarse. 
-Yo creí que en el mero hecho de pedir el número, 

era una prueba de que vivia. 
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-Pues se equivoca V. , caballero, porque el núme­
ro que V. reclama está en la enfermería hace ya ocho 
dias, y es fácil que no exista, pues está en la sala de 
graves. 

No grave, sino aguda fué la herida que aquel hom­
bre introdujo en mi corazon. Lleg6, por último, un de­
pendiente, y dijo: 

-El número 3.826 sigue muy malo, y segun el re­
glamento de la casa no puede ser entregado. 

-Qué oigo! dije yo fllera de mí; ¿será posible que á 
un padre se le niegue su hijo? 

-No le abandonó V. para siempre? pues sufra hoy 
las cOIisecuencias de su crímen. 

-No fuí yo, señor. 
-Alguna parte tendria V. en ello. 
y como el empleado tenía razon, pues si bien no 

fuí yo quien la llevé á aquella casa, fuí su primera cau­
sa, callé por de pronto, hasta que ocurriéndose me una 
idea al parecer luminosa, le dije: 

-Sepa V. caballero que soy doctor en medicina, y 
desearía se me permitiera ver á mi niña y prodigarla 
mis cuidados. 

-No puede ser; la casa tiene sus facultativos, y no 
es posible permitirlo. Lo único que puede V. hacer es 
venir todos los dias á saber del estado de su hija. 

-Qué enfermedad tiene? 
-Tampoco podemos decirlo,. y puesto que V. no ha 

de curarla, ni nadie ha de oir sus consejos sobre ese 
punto, est,i demas el que quiera saberlo.-Puede V. re­
tirarse. 
~Así lo haré y conservaré tambien memoria de la 

amabilidad de V. 
-Vaya V. con Dios . 
-Con Dios. 
Tal fué por de pronto el resultado de mi primera vi­

sita á mi hija, es decir, que cuando esperaba yo tener 
el mayor consuelo de mi vida, me hallé con la duda 
más acerba, con la lucha más cruel. Me retiré, pues, 
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,d hotel en qua estaba, y flgúr Re V. cuál seria mi es­
lacio di i nq uietud; en aq II 110s primeros días ni comia 
ni dOrllli:l., ni sosegaba. un 1llomento; habia día que 
Iba ¡.Jois veces á la inclusa, hasta lograr que me recon­
viniera el portero por lo mucho que le ocupaba. 

Pasados aquellos primeros dias de inquietud, se me 
ocurri6 una idea que deberia habérseme ocurrido antes, 
pero que no fué así por las muchas y encontradas emo­
ciones que habia experimentado. Esta fué la de sobor­
na.r con dinero al portero, á la guardiana y al ama a 
cuyo cargo estaba mi hija; hícelo así, y todas las di­
ficultades se allanaron; conseguí abrazar á mi hija, la 
besé un millon de veces, y hasta la propiné en secreto 
remedios que apresuraron su curacion. 

Lleg6 por fin el dia venturoso en que logré sacar 
de aquella fatídica casa á mi hija, y la llevé conmigo. 

Con que ya ve V. Josefina si tengo motivos para 
estar triste. . 

- y qué filé de vuestra niña? 
-La saqué de la inclusa, como ya he dicho, y la 

entregué á una buena mujer de Inglaterra adonde me 
dirigí; pero como la fatalidad me persiguió sobre este 
particular; cuando volví algunos años des pues , hallé 
la casa desierta: ya no estaba allí mi hija, y unos ve­
cinos me aseguraron que la vieja con su marido y la 
niña, aprovechando la última remesa de dinero que yo 
la envié, se habian embarcado para los Estados-Uni­
dos; hé aquí el principal objeto de mí viaje. 

-y ha descubierto V. algo? 
- Tan s6lo hace tres dias que hemos llegado á Boston. 
-Teneis ª,lgun indicio para hallarla? 
-Uno tan s610, pues Dios sabe si la vieja y el viejo 

vivirán: el único indicio que tengo es una cruz de oro 
que yo mismo puse al cuello de Diávola con un letre­
ro que dice Al-ovaid, que en árabe quiere decir El des­
graciado, y leido al revés significa Diávola. 

- Al-ovaid habeis dicho? 
-Eso mismo. 
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. -Mirad esta cruz, dijo Josefina enseñándole la que 
sIempre llevaba al cuello, y que D. Sebastian habia 
mandado guarnecer de brillantes. 

Explicóle ella la razon de las piedras, y D. Camilo 
excLamó fuera de sí. Bendito sea Dios y la Vírgen San­
tísima, abr~zame, hija mia I 

Tableau! 
Todos lloraban de placer. 

-Los ocbo millones con que pensaba dotarte ántes 
de ,tener la desgracia de ver morir á tu abuelo á mis 
pi~s, te los doy hoy mismo; pero cuéntame, hija de 
mIS entrañas, cuál ha sido tu suerte, aunque aL verte 
esposa de este buen amig0, no dudo habrás sido felíz. 

-Nada de eso, dijo D. Sebastian; ahora me toca á 
mí hablar. Oidme, pues, y sahreis la segunda parte de 
esa interesante historia. 

Toda.s las cabezas se habían serenado; tal fué e~ efec­
to de la impresion que el relato de D. Camilo les ha­
bia causado, y sobre todo el tierno desenla.ce que ttlVO. 

-Oidme, pues, repitió D. Sebastian: esta niña ten­
dria unos diez años, cuando en compañía de un viejo 
pordiosero se pararon ¿, la puerta de casa, él tocando la 
guitarra, y ella cantando. Les dí limosna, y como esta 
chi~a ha tenido siempre un talento muy precoz, y un 
caracter muy bondadoso, no tardó en captarse el cad­
ño de mis eriados, que todos los di as la daban la comi­
da sobrante. Murió el viejo, y .T.osefina fué acogida sin 
que yo lo supiera, en mi casa: entónces estaba yo ca­
sado. con mi primera mujer, la cual edacó á Josefina y 
la hIZO doncella suya De lo demas bastará deciros que 
hace tiempo enviudé, y conociendo las buenas prendas 
de Josefina, la dí mi mano, y soy feliz con ella. 

-Como yo lo hubiera sido con su madre, exclamó 
D. Camilo. 

-Ahora me toca á mí. dijo Josefina, y puesto que 
nací con el nombre de Diabla, quiero haceros ver que 
no lo hé sido, sino muy desgraciada, hasta que mi bue­
na estrella me hizo poner la planta en esta. casa. 

11!) 

- Mil'i\ chica, dijo D. " ha.stían, basta ya de esce­
lIaH til rnas, y como lo que tó. vas á contar, á. la fuer­
'/. L ti! IIn q 110 ser triste, más valo que lo dejes para otro 
el ia Bruldornos á la salud del feliz encuentro I 

-Brindemosl exclamaron todos. 
-Lástima es que la apuesta pendiente de cuarenta. 

mil pesos no pueda llevarse á cabo, exclamó Josefina, 
dispuesta como siempre á. complacer á su marido. 

-Por c¡né nó? dijo D. Camilo; ahora más que nun­
ca; p nes quien gana de antemano eres tú. puesto que 
si lo de tu marido es tuyo, lo mio tambien lo es, y todo 
va a parar á tu bolsillo: conque así, cuenta con cua­
renta mil pesos para alfileres. 

-Sea, dijeron todos y brindaron de nuevo, 
El resultado de la apuesta nada interesa á nuestros 

lectores, tod~ vez que ya saben su aplicacion; y como 
con esa cantIdad hay para comprar muchos alfileres, 
es de suponer que no los emplearía en tanta punta. 

Vean, pues, nuestros lectores c6mo una aficion 
desmedida que más tiene de azarosa que de legal, con­
dujo á aq uelios dos amigos á lejanas tierras, guiados 
tan sólo por algunas gacetillas que habian leido en los 
periódicos noticieros, donde se hablaba con frecuencia 
de la conocida fama de D. Sebastian Strafor respecto 
de los gallos ingleses, de las sumas fabulosas que ha­
bia ganado con esa industria; y como por efecto de esa 
mism& aflcion precipitaron el desenlace de un drama 
que, á. no ser por aquella circunstancia, Dios sabe 
cuándo se hubiera desarrollado. Verdad es, que el tal 
D .. Sebastian era hombre ducho en la materia, y no es 
f~cIl q~e le h.ubieran ganado nuestros viajeros un cén­
tImo, a pesar de que tambien tuvieron buena fortuna 
en su ocupacion de afidonados á las peleas de , gallos. 

Dej emos, pues, á todos esos personajes que gocen 
de su nueva felicidad, y continúen ganando mucho 
dinero con sus jacas y sus pollos. 

FIN. 
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